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ABSTRACT 

The socioeconomic impoverishment that the autarchy had established had its own aspects in the case 

of the Canarian economy, as it cut the link that had been an essential piece in its historical becoming, 

that is, its free access to the international market. The Stabilization and Liberalization Plan of 1959 

marked the beginning of the country's alignment on the international stage. The way the capital 

municipality of Santa Cruz de Tenerife benefited from the new framework derived from the 

implementation of the Plan Canarias, or the version of the Economic and Social Development Plans 

that was applied in the Canary Islands, as well as the participation of the municipality in the income 

of the Cabildo Insular through the so-called Carta Económica Municipal, which resulted in an exceptional 

funding source. But given that these contributions were insufficient, the recourse to the Local Credit 

Bank of Spain was justified. To contrast this, we have used the budgets of liquidated expenses, the 

extraordinary budgets and the urban planning budgets. The effects of the investment strategy were 

significant since services associated with the expansion and improvement of the urban-port area 

were established, coinciding with the new insertion of the Canarian economy in the international 

market.  

Keywords:  Santa Cruz de Tenerife, municipal treasury, Development Plans, expenses budgets. 

RESUMEN 

La postración socioeconómica que había instaurado la autarquía tuvo matices propios en el caso de 

la economía insular al haberse cercenado el vínculo que había sido pieza clave en su trayectoria 

histórica, esto es, el libre acceso al mercado exterior. El Plan de Estabilización y Liberalización de 

1959 supuso el comienzo de la alineación del país en el escenario internacional. El modo en que el 

municipio capitalino de Santa Cruz de Tenerife se benefició del nuevo marco derivó de la puesta en 

marcha del Plan Canarias, o la versión de los Planes de Desarrollo Económico y Social que se aplicó 

en Canarias, así como de la participación del municipio en los ingresos del Cabildo Insular mediante 

la denominada Carta Económica Municipal, que se tradujo en una fuente de financiación excepcional. 

Pero al resultar insuficientes dichas aportaciones se justificó el recurso al Banco de Crédito Local de 

España. Para contrastar esto, hemos utilizado los presupuestos de gastos liquidados del 

municipio, los presupuestos extraordinarios y los especiales de urbanismo. Los efectos de la 

estrategia inversora fueron significativos al instaurarse servicios asociados a la expansión y mejora 

del ámbito urbano-portuario, coincidiendo con la nueva inserción de la economía isleña en el 

mercado internacional.  

Palabras clave: Santa Cruz de Tenerife, hacienda municipal, Planes de Desarrollo, presupuestos de     
gastos. 
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ANÁLISIS DE LA EXPANSIÓN URBANA DE SANTA CRUZ DE 

TENERIFE A TRAVÉS DE SUS LIQUIDACIONES DE 

PRESUPUESTOS DE GASTOS (1959-1972) 

 

 

 

1.-Introducción 

El presente estudio forma parte de una línea de investigación centrada en el 

análisis de las haciendas municipales canarias; en este caso, de la hacienda de Santa Cruz 

de Tenerife entre 1959 y 1972. Fue un período de especial significado. Atrás quedaba la 

dura etapa de la autarquía1, que tuvo como punto de inflexión el Plan de Estabilización y 

Liberalización de 1959 y que supuso el inicio de la alineación de España en el escenario 

internacional2. De hecho, el modelo de inversión pública del primer franquismo resultaba 

contradictorio en esta nueva etapa, de modo que, después de 1965, los gastos de las 

Administraciones públicas aumentaron más que en los países industrializados de Europa. 

En ello tuvo un protagonismo activo la nueva generación de ministros tecnócratas, que se 

centraron en la dotación de servicios básicos orientados a los sectores más desfavorecidos 

de la población. Además, los sucesivos Planes de Desarrollo3 a lo largo de los años 

siguientes revirtieron en educación, sanidad y transferencias a la Seguridad Social. 

El fin de la autarquía contribuyó a favorecer la liberalización de la economía 

canaria. Sin embargo, la entrada en la década de los años sesenta estuvo protagonizada 

por fuertes reajustes. A partir de ahora, las novedades vinieron a instancia del ascendente 

protagonismo del sector público, de la presencia de capital peninsular y del fomento del 

turismo. Esto favoreció el aumento de los índices de bienestar relativo, aunque el nuevo 

proceso no estuvo exento de incertidumbres a medio y largo plazo. 

De hecho, las consecuencias de este marco se observaron en la participación del 

sector servicios asociado a la construcción4, pues la economía del turismo provocó claros 

efectos positivos en el ámbito urbano y en los perímetros costeros de «suelo marginal» 

                                                
1 MACÍAS y RODRÍGUEZ MARTÍN (1995), pp. 369-430; CARNERO y NUEZ (1999), pp. 474-480; 

MACÍAS (2001), pp. 476-506; GUERRA (2003); GUERRA (2006); GUERRA (2007), pp. 53-72; 

RIVERO (2007), pp. 53-86; RODRÍGUEZ MARTÍN et al. (2009); MACÍAS (2011), pp. 225-259; 

AGUIAR (2012); CARNERO y NUEZ (2014), pp. 373-394; OJEDA y HERNÁNDEZ (2017a); OJEDA y 

HERNÁNDEZ (2017b); OJEDA y HERNÁNDEZ (2018). 
2 SERRANO y PARDOS (2005), pp. 370-371. 
3 Fueron tres los Planes de Desarrollo que se aplicaron: el primero, aprobado en 1963 y aplicado desde 1964 

a 1967, el segundo de 1968 a 1971 y el tercero de 1972 a 1975, aunque interrumpido por la crisis del 

petróleo de 1973. 
4 Su PIB pasó del 51,1% al 78,4% entre 1959 y 1975. Véase MACÍAS (2001), p. 498. 
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ocupado por playa y sol5. Este proceso se vio favorecido por la captación de mano de obra 

rural, remesas de capitales repatriados por emigrantes en Venezuela e inversiones 

peninsulares y extranjeras. Los recursos públicos se centraron en la dotación de las 

infraestructuras que demandaban las nuevas actividades. Sin embargo, algunos 

municipios se vieron incapaces de sufragar los costes del cambio de modelo productivo 

debido a sus precarios ingresos6. 

En este período, la expansión urbana del municipio adquirió una nueva dimensión, 

al hacerse efectiva la vinculación del incremento del consumo con la mejora de la renta 

de la población y, por ende, de las propias inversiones municipales, como veremos. El 

objetivo del presente trabajo se centra en la necesidad de esclarecer cómo los gastos 

presupuestarios liquidados del municipio de Santa de Tenerife se utilizaron en aras del 

nuevo escenario que brindaban los Planes de Desarrollo Económico y Social. Esto es, 

dotar y crear aquellas infraestructuras y servicios que debían darle el carácter de ciudad 

moderna a la capital provincial. En mayor medida cuando, desde ahora, quería 

recuperarse lo que históricamente había representado un importante escalón de la 

actividad económica: el puerto capitalino, como ámbito de convergencia del comercio y 

de una actividad turística procedente de una Europa favorecida por la edad de oro del 

capitalismo. 

La base documental de este trabajo son las liquidaciones presupuestarias de gastos 

del municipio (1959-1972), localizadas en el Archivo Municipal de Santa Cruz de 

Tenerife (en adelante AMSCT). No obstante, ante las lagunas documentales halladas y 

con el objetivo de completar la información, para algunos años hemos debido recurrir a 

fuentes complementarias como los presupuestos ordinarios y los Anuarios Estadísticos 

del Instituto Nacional de Estadística (INE). De hecho, los valores se expresan en pesetas 

constantes de 2000, aunque en algunos expedientes referidos a planes de urbanización se 

han respetado los valores corrientes para no desvirtuar su contextualización. 

Hemos considerado estructurar el trabajo en cuatro apartados que complementan 

de forma documentada el estudio de la expansión urbana de Santa Cruz de Tenerife. Así, 

el primero se centra en el análisis de los gastos municipales, el segundo examina los 

presupuestos extraordinarios aprobados con el objetivo ya indicado, el tercero trata los 

presupuestos especiales de urbanismo, mientras que el último integra los valores 

independientes y auxiliares del presupuesto. 

 

2.- Los gastos municipales 

En este punto, analizamos los gastos del municipio de Santa Cruz de Tenerife de 

1959 a 1972. Los presupuestos fueron objeto de reforma mediante la Orden de 14 de 

                                                
5 En 1960 llegaron 73.100 turistas, que ocuparon «3.848 plazas hoteleras y 571 parahoteleras». Véase 

MACÍAS y RODRÍGUEZ (1995), p. 422. 
6 CARNERO y NUEZ (2014), pp. 385-386 
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mayo de 1958, que estableció una estructura presupuestaria uniforme para todos los 

organismos autónomos y corporaciones locales que conformaban el sector público7. Se 

trataba de una nueva clasificación de tipo económico8, frente a la funcional de la etapa 

anterior, heredada del Estatuto Municipal de 1924. 

El análisis del gasto y de las inversiones realizadas, así como su impacto en el 

municipio, se ha estructurado en cinco subapartados. El primero estudia la evolución del 

gasto durante el período objeto de estudio, y los cuatro restantes los gastos según la nueva 

estructura presupuestaria: los gastos propios de la Corporación, las deudas, las 

inversiones efectuadas, y las subvenciones concedidas a otros organismos.  

 

2.1.- Gastos liquidados y gastos liquidados per cápita 

Los gastos se multiplicaron por 4,7 entre 1959 y 1972, al pasar de cerca de 924 

millones de pesetas y superar los 4.375 millones en el último año (cf. cuadro 1 y gráfico 

1). Ahora bien, su trayectoria marca dos intervalos diferenciados. En el primero, de 1959 

a 1965, las cuantías liquidadas obedecen a una dinámica continuista9. Fue a partir de 1966 

cuando se observa un aumento que tendió a multiplicarse, aunque en 1971 se produjo una 

leve disminución cuyas causas por el momento no hemos podido averiguar. Esta 

tendencia ascendente enlaza con los años en los que estuvieron en vigor los Planes de 

Desarrollo, que en Canarias tuvieron una impronta particular con el denominado «Plan 

Canarias»10. 

Asimismo, hemos computado el gasto liquidado por habitante, cuya tasa de 

variación de todo el período fue de un 339,15%. Sin duda alguna, se trata de una conducta 

que coincide con la etapa de apertura del régimen al exterior y en la que la sinergia de los 

mercados internacionales en los años sesenta también tuvo su impacto en la 

modernización de nuestras estructuras socioeconómicas. Sin embargo, podemos 

establecer diferentes etapas acordes con su comportamiento. De hecho, resulta destacable 

cómo desde el Plan de Estabilización hasta la víspera del primer Plan de Desarrollo en 

1962, dicho gasto se incrementó en 2.550 pesetas, al pasar de 6.590 a 9.140 pesetas. Desde 

1963 a 1966, continuó con el mismo crecimiento proporcional. El último tramo, de 1967 

a 1972, revela un crecimiento que supera a los anteriores, pasando de 20.850 a 28.940 

                                                
7 Orden de 14 de mayo de 1958. 
8 Fue un modelo que se mantuvo en vigor hasta la reforma de 1979, cuando se diseñó una clasificación 

combinada de tipo funcional y económica. Véase GARCÍA RUIPÉREZ (2008), p. 98. 
9 OJEDA y HERNÁNDEZ (2017b), pp. 21-23. 
10 Las dos provincias canarias aparecen unidas al I Plan de Desarrollo Económico y Social, pero por sus 

especiales características en materia de orografía, infraestructuras, fiscalidad, servicios y población, se 

diseñó y aplicó de forma independiente el denominado Plan Canarias, entre 1964 y 1967. De ahí se deriva 

el carácter particular que adquirieron las inversiones efectuadas en el ámbito de las provincias del 

archipiélago canario. Véase GONZÁLEZ PÉREZ (2014), pp. 468-469. 
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pesetas, con una elevación destacada en 1970, cuando también alcanzó las 28.000 pesetas 

(cf. cuadro 1 y gráfico 1). 

 

Cuadro 1  

Presupuestos de gastos liquidados y gasto 

por habitante (en miles de ptas constantes 

de 2000), 1959-1972 

Años Gastos Población 
Gasto por 
habitante 

1959 923.879,71 140.172 6,59 

1960 1.136.748,99 145.273 7,82 

1961 1.068.967,07 131.089 8,15 

1962 1.207.075,31 132.059 9,14 

1963 1.836.803,71 133.078 13,80 

1964 1.907.207,02 134.239 14,21 

1965 1.877.075,99 135.513 13,85 

1966 2.246.240,11 136.862 16,41 

1967 2.883.216,55 138.313 20,85 

1968 2.979.491,47 139.695 21,33 

1969 3.567.865,02 140.786 25,34 

1970 4.015.070,16 141.778 28,32 

1971 3.701.218,27 145.140 25,50 

1972 4.375.240,75 151.160 28,94 

FUENTE: AMSCT. Presupuestos de gastos. 1959-

1962: Libro Diario de Ingresos y Gastos. 1963-

1971: Anuarios Estadísticos de España, Fondo 

documental del Instituto Nacional de Estadística, 

1966-1974 y 1978-1979. 1972: caja 4.1.1.1. 

Carpetas de las cuentas de caudales. Elaboración 

propia. 

Población: Anuario estadístico de España, Fondo 

documental del Instituto Nacional de Estadística, 

1980, pp. 476-478. 

 

En síntesis, a lo largo de todo el período, el gasto por habitante se multiplicó por 

4,4 siendo el volumen de gastos liquidados lo que contribuyó al aumento de este indicador 

y no la conducta de la población, que se mantuvo en niveles estables. 

Finalmente, para valorar el esfuerzo inversor realizado por el municipio de Santa 

Cruz de Tenerife, se han contrastado los gastos por habitante en algunas capitales de 

provincia en 1961. En Canarias dicho municipio se situaba por encima del de Las Palmas, 

con 8.150 y 5.581 pesetas, respectivamente, mientras que contaba con un gasto per cápita 

similar a Madrid (8.989 pesetas), Logroño (7.843 pesetas) o Gerona (7.775 pesetas). Las 
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cantidades que sobrepasaban a nuestro municipio de forma destacada las encontramos en 

Barcelona con 11.756 pesetas y en Soria con 15.484 pesetas11. 

 

Gráfico 1 

Evolución de los gastos liquidados y del gasto por habitante (en miles ptas 

constantes de 2000), 1959-1972 

 
FUENTE: cf. cuadro 1. 

 

2.2.- Los gastos de la Corporación 

Teniendo en cuenta el carácter económico de esta estructura presupuestaria, 

hemos considerado pertinente articular el análisis del gasto en torno a aquellos capítulos 

que presentan coherencia interna en relación con las actividades propias del municipio. 

Concretamente, al adentrarnos en las liquidaciones de la Corporación en el período 

analizado, los tres primeros capítulos del gasto integran a los recursos humanos 

encargados de gestionar las necesidades del ayuntamiento (cf. cuadro 2). 

El personal activo constituye el primer capítulo, que se divide en dos artículos, 

uno para los sueldos que recoge las retribuciones del funcionariado12 y otro para la 

                                                
11 Las cifras aportadas por el Anuario Estadístico de España las hemos adaptado al deflactor del año 2000, 

en coherencia con el resto de las utilizadas en el presente trabajo. Véase Anuario Estadístico de España, 
1962. Asimismo, para un estudio comparado en relación con municipios de mar andaluces, como Málaga, 

Cádiz, Huelva o Almería, véase GARRUÉS (2009). 
12 Este artículo incluye administración general (gastos de representación, funcionarios de administración), 

seguridad (policía municipal, servicios de extinción de incendios y salvamento), sanidad y beneficencia 

(sueldos y salarios del personal de la casa de socorro, parque de desinfección e inspección sanitaria, 

cementerio, beneficencia y laboratorio municipal), cultura (banda de música, biblioteca, museos, teatro 

Guimerá, excedente del establecimiento municipal de 2ª enseñanza), obras y servicios locales (personal 

dedicado a parques y jardines, mercados, mataderos, alcantarillado, limpieza pública, pozos negros, 

evacuatorios públicos) y desarrollo de la economía (sueldos y retribuciones del personal laboral de montes). 

Cada uno de los epígrafes enumerados añaden «créditos reconocidos» al final de los mismos. Véase 

AMSCT. Presupuestos ordinarios del Ayuntamiento de Santa Cruz de Tenerife, 1959-1970. 
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previsión y otras prestaciones13. A la hora de medir su conducta, hemos comprobado que 

prácticamente se quintuplicaron a lo largo de los catorce años de nuestro estudio. No 

obstante, cabe observar que de 1959 a 1968 su tendencia fue moderadamente ascendente, 

pues sus valores se duplicaron al pasar de algo más de 411 millones de pesetas a 772 

millones, aproximadamente. A partir de 1969 hasta el final del período, los gastos en este 

apartado superaban ya los 1.000 millones de pesetas, que quedaron multiplicados en la 

misma cuantía que en los años precedentes, hasta casi alcanzar los 2.000 millones de 

pesetas en 1972 (cf. cuadro 2). 

 

Cuadro 2 

Gastos liquidados de la Corporación (en miles de ptas constantes de 2000), 

1959-1972 

Años 
Personal 

activo 

Material y 

diversos 

Clases 

pasivas 
Total 

% sobre el 

total de gastos 

1959 411.785,55 86.132,91 2.598,92 500.517,38 54,18 

1960 399.118,94 98.143,70 1.734,24 498.996,87 43,90 

1961 419.508,93 118.924,77 12.557,46 550.991,16 51,54 

1962 457.560,74 165.939,10 12.086,81 635.586,65 52,66 

1963 565.770,95 207.507,86 12.728,96 786.007,77 42,79 

1964 689.557,67 161.549,68 11.530,29 862.637,65 45,23 

1965 573.513,03 652.839,87 34.608,79 1.260.961,69 67,18 

1966 618.873,21 215.973,59 53.986,46 888.833,26 39,57 

1967 988.443,00 226.264,98 66.634,64 1.281.342,62 44,44 

1968 772.585,18 258.070,36 68.018,68 1.098.674,23 36,87 

1969 1.036.126,82 312.862,82 69.802,41 1.418.792,06 39,77 

1970 1.168.052,48 308.743,66 58.437,47 1.535.233,61 38,24 

1971 1.240.042,70 522.555,76 70.601,61 1.833.200,08 49,53 

1972 1.983.988,66 639.934,36 57.981,29 2.681.904,31 61,30 
FUENTE: AMSCT. Presupuestos de gastos. 1959-1962: Libro Diario de Ingresos y Gastos. 

1963-1971: Anuarios Estadísticos de España, Fondo documental del Instituto Nacional de 

Estadística, 1966-1974 y 1978-1979. 1972: caja 4.1.1.1. Carpetas de las cuentas de 

caudales. Elaboración propia. 

 

El capítulo de material y diversos revela el mismo diseño por conceptos que el 

primer artículo del capítulo 1, incluyendo el material de oficinas y el de los diferentes 

servicios que debía prestar el Ayuntamiento. En términos generales, su evolución fue 

gradual hasta 1972. No obstante, resulta excepcional la cuantía de 1965, que revela una 

tasa de variación con respecto del año anterior de un 304,1%. Hemos contrastado esta 

cifra con el presupuesto ordinario de dicho año, de tal modo que de las 155.611.667 

pesetas presupuestadas (en valores constantes de 2000), se liquidó la extraordinaria 

cantidad de 652.839.868 pesetas, es decir, cuatro veces más de la presupuestada, aunque 

por el momento desconocemos su causa precisa. No obstante, a través de los presupuestos 

                                                
13 Este artículo integra los gastos de montepío nacional, mutualidades y montepíos locales, seguros sociales 

y asistencia médico-farmacéutica y otras prestaciones. 
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ordinarios de años anteriores hemos podido comprobar que los artículos que 

mayoritariamente absorbían el mayor volumen de gastos eran el consumo de alumbrado 

público, las obras para la reparación de las vías públicas y el suministro de agua14. 

El capítulo de clases pasivas estaba compuesto por dos artículos, uno de la 

corporación y otro para el resto del personal. Su evolución muestra un elevado salto 

cuantitativo desde 1959 a 1961 como consecuencia de las propias necesidades del 

Ayuntamiento en el nuevo marco de políticas aperturistas del régimen; en términos 

numéricos, se pasó de 2,5 a más de 12 millones de pesetas en tan solo tres años. Un 

incremento que fue motivado por la incorporación de artículos tales como la ayuda 

familiar para los pensionistas de la Corporación y el pago de créditos reconocidos de 

ejercicios anteriores por este concepto. Además, se aumentaron las pensiones del personal 

del Ayuntamiento, pues uno de los epígrafes presupuestarios indica la «mejora de los 

pensionistas de las Clases Pasivas de la Corporación actualizados o en trámite» y «para 

actualización de pensiones pendientes de trámite»15. A partir de ahí, su trayectoria fue 

ascendente, aunque con tendencia a estabilizarse desde comienzos de la década de los 

setenta. 

Por último, contamos con la proporción del total de gastos de la Corporación sobre 

los gastos liquidados. Tan solo en 1965 y en 1972 manifestó una conducta excepcional, 

cuando alcanzó la proporción del 67,18% y del 61,30%, respectivamente. En el resto del 

período analizado, dicha proporción tuvo una tendencia muy estable en la mayor parte de 

los años, en torno al 50%, lo que revela que la mitad de los recursos liquidados de la 

Corporación eran absorbidos por los tres capítulos citados. En resumen, se observa el 

efecto del cambio de modelo de política económica del gobierno, dirigida a fomentar la 

terciarización de la economía, lo que se tradujo en un aumento de la plantilla funcionarial. 

 

2.3.- Las deudas del Ayuntamiento 

El análisis de las deudas de la Corporación requiere un enfoque pormenorizado 

con objeto de valorar el volumen de la deuda y los sectores que contribuyeron al 

endeudamiento. Dada la estructura económica de los presupuestos en los años estudiados, 

para calcular el total de la deuda hemos utilizado el capítulo cuarto de Deuda con sus 

correspondientes artículos de intereses y de gastos. Del mismo modo, hemos utilizado, 

dentro del capítulo sexto de Gastos extraordinarios y de capital, los artículos que se 

encuentran directamente relacionados con la actividad financiera desarrollada por el 

Ayuntamiento, como el tercero de Amortización de deuda emitida, el cuarto de 

Amortización de anticipos y préstamos de entes público y el quinto de Amortización de 

anticipos y préstamos de entidades de créditos.  

                                                
14 AMSCT. Presupuesto ordinario de Santa Cruz de Tenerife de 1960. 
15 AMSCT. Presupuesto ordinario de Santa Cruz de Tenerife de 1966. 
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Cuadro 3 

Deudas de la Corporación (en miles de ptas constantes de 2000), 1959-1972 

Cantidades presupuestadas 

Años Intereses Amortización Otros gastos TOTAL (1) 
% sobre gastos 

presupuestados 

1959 19.307,9 22.290,8 2.178,3 43.777,0 4,51 

1960 17.930,2 16.922,5 2.126,2 36.978,9 3,86 

1961 16.673,5 11.565,8 2.048,1 30.287,4 2,87 

1962 15.399,0 11.461,2 1.922,3 28.782,5 2,45 

1963 16.137,7 11.467,9 1.822,1 29.427,7 2,17 

1964 13.013,3 11.245,3 1.752,6 26.011,2 1,80 

1965 58.476,1 24.521,6 2.031,3 85.029,0 5,79 

1966 11.330,8 11.004,4 1.739,7 24.074,9 1,47 

1967 11.696,2 11.664,6 1.408,7 24.769,5 1,26 

1968 63.231,5 23.898,8 2.296,0 89.426,3 4,05 

1969 121.139,1 41.897,8 872,7 163.909,6 6,55 

1970 170.985,2 48.379,6 430,3 219.795,1 7,29 

1971    161.597,6 5,68 

1972    199.505,9 5,75 

Cantidades liquidadas 

Años Intereses Amortización 
Otros 

gastos 
TOTAL (2) 

% sobre gastos 

liquidados 

1959 18.147,0 21.337,8 1.220,5 40.705,4 4,41 

1960 16.910,9 15.964,0 1.651,8 34.526,7 3,04 

1961 15.512,3 9.363,0 1.989,5 26.864,8 2,51 

1962 14.601,7 10.788,5 1.822,2 27.212,4 2,25 

1963    17.133,5 0,93 

1964    14.878,5 0,78 

1965    13.384,1 0,71 

1966    13.760,3 0,61 

1967    14.612,3 0,51 

1968    31.961,2 1,07 

1969    86.655,2 2,43 

1970    110.937,4 2,76 

1971    112.185,4 3,03 

1972 120.153,8 65.816,0 87,2 186.057,0 4,25 
NOTAS: (1) Las cifras de los años 1971 y 1972 incluyen intereses y gastos, pero no amortización 

debido a que al ser datos extraídos del INE solo contamos con el total agregado de cada capítulo. 

(2) Las cifras de los años 1963-1971 incluyen intereses y gastos, pero no amortización ya que, 

del mismo modo, solo contamos con el total agregado de cada capítulo. 

FUENTE: Cantidades presupuestadas. AMSCT. 1959-1970: Presupuestos ordinarios de Santa 

Cruz de Tenerife. 1971-1972: Anuarios Estadísticos de España, Fondo documental del Instituto 

Nacional de Estadística, 1973-1974. Elaboración propia. 
Cantidades liquidadas. AMSCT. Presupuestos de gastos. 1959-1962: Libro Diario de Ingresos 

y Gastos. 1963-1971: Anuarios Estadísticos de España, Fondo documental del Instituto 

Nacional de Estadística, 1966-1974 y 1978-1979. 1972: caja 4.1.1.1. Carpetas de las cuentas 

de caudales. Elaboración propia. 
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Así, hemos valorado tres variables que representan los intereses, la amortización 

y los gastos derivados de la deuda, además del total de los mismos y su proporción sobre 

el total de los gastos (cf. cuadro 3). En este apartado, debido a las lagunas existentes en 

las fuentes documentales, hemos intentado complementar la información de las 

liquidaciones con los datos que proporcionan los presupuestos ordinarios, en un intento 

por computar la totalidad de la deuda de la Corporación. 

Con carácter general, observamos que tanto las cantidades liquidadas como las 

presupuestadas manifiestan una tendencia decreciente, al menos durante la primera 

década del período. Su proporción sobre el gasto liquidado se situó en torno al 1% desde 

1963 hasta 1967 con una apenas perceptible trayectoria descendente (cf. gráfico 2). Un 

comportamiento que concuerda con el observado en la etapa previa, caracterizado por la 

reducción del volumen de deuda impuesta por la política económica del régimen en 

materia de endeudamiento local16. 

 

Gráfico 2 

Evolución de la deuda de la Corporación y proporción sobre el gasto total. Cantidades 

presupuestadas y liquidadas (en miles de ptas constantes de 2000), 1959-1972 

 
FUENTE: cf. cuadro 3. 

 

A partir de 1969 se produjo un incremento extraordinario de las cantidades 

liquidadas, de tal modo que se pasó de casi 32.000 millones de pesetas a algo más de 

186.000 millones de pesetas en 1972, alcanzando en este año la mayor cuantía de todo el 

período. En lo que respecta a la proporción de la deuda sobre el total del gasto liquidado, 

corroboramos la misma tendencia, pues es a partir de la década de los 70 cuando se 

                                                
16 OJEDA y HERNÁNDEZ (2017b), pp. 29-30. 
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alcanzaron las mayores proporciones y de forma especial en 1972, con un 4,25% (cf. 

cuadro 3 y gráfico 2). 

Entre las operaciones de crédito del Ayuntamiento de Santa Cruz de Tenerife más 

reseñables de esta etapa se encuentra la concertación de un crédito excepcional con el 

Banco de Crédito Local de España, amparado en la Orden de 13 de junio de 1957, por la 

que se dictaron normas para que las corporaciones locales pudiesen aumentar los sueldos 

mínimos a sus funcionarios. Para acogerse a esta operación se debían cumplir unos 

requisitos preestablecidos. La cantidad solicitada no debía exceder el 20% del 

presupuesto ordinario de ingresos de 1957 ni superar el 70% de las cantidades 

consignadas como ingresos ordinarios procedentes de liquidaciones de Hacienda por 

diferentes conceptos17. Asimismo, la orden establecía que el reembolso de las operaciones 

debía concertarse cómo máximo en tres plazos anuales, con cargo a los presupuestos 

ordinarios de 1958, 1959 y 1960, debiendo quedar canceladas el 30 de junio de 1960. 

Además, debían amortizarse trimestralmente mediante anualidades iguales, aunque se 

podían negociar las cuantías y plazos entre las corporaciones y el Banco siempre que se 

respetase la fecha de cancelación ya indicada18. 

Hemos comprobado mediante un expediente de la sección 2ª del negociado de 

Hacienda que el municipio tramitó una operación excepcional de Tesorería con el Banco 

de Crédito Local de España con motivo del aumento de sueldos a los funcionarios19. La 

cantidad que debía amortizarse ascendía a 22.764.353,83 pesetas, incluyendo un tipo de 

interés del 4% y una tasa de comisiones del 0,40%20. La fórmula que se aplicó en la 

liquidación de esta carga se hizo de tal modo que en el primer y segundo trimestre de 

1958 se abonaron 250.407,79 pesetas, respectivamente. Por su parte, en el resto de los 

trimestres de dicho año, en 1959 y en los dos primeros trimestres de 1960 se abonaron 

3.037.731,31 de pesetas en cada uno de ellos21. En consecuencia, este procedimiento de 

liquidación fue el que se comunicó al Sr. Delegado de Hacienda (cf. cuadro 4). 

 

 

                                                
17 En el caso de los Ayuntamientos, los conceptos eran: los cedidos por el Estado de la tarifa V de la 

contribución de usos y consumos; el recargo ordinario de las cuotas del Tesoro sobre las contribuciones 

industrial, de comercio y de utilidades; recargo sobre el impuesto del Estado que gravaba el consumo de 

gas y electricidad; recargo sobre el impuesto del Estado del 3% que gravaba el producto bruto de las 
explotaciones mineras; recargo en el arbitrio provincial sobre el producto neto; participación en el arbitrio 

sobre la riqueza provincial; arbitrios sobre las riquezas, urbanas, rústica y pecuaria; participación en la 

contribución territorial, riqueza rústica y pecuaria; y recurso especial de nivelación de presupuestos. Véase 

Orden de 13 de junio de 1957. 
18 Orden de 13 de junio de 1957. 
19 AMSCT. Caja 4.3.1.12. Expediente de solicitudes de préstamos al Banco de Crédito Local de España 

con motivo del aumento de sueldo a los funcionarios. Año 1957. 
20 Las cantidades de este expediente han sido deflactadas según el valor de la peseta del año 2000, como 

venimos haciendo en el presente trabajo para el resto de cifras utilizadas. 
21 Modificación amparada en la normativa de Ley de Bases de Régimen Local, artículos 303, 780 y 783. 

Véase Decreto de 24 de junio de 1955. 
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Cuadro 4 

Cuadro de amortización del empréstito para la subida de sueldos de 

empleados (en ptas constantes de 2000), 1958 

Años 
Intereses 

(4%) 

Comisión 

(0,40%)  
Amortización  Anualidad 

1958 (1º 
semestre) 

455.286,91 45.528,67 

5.574.647,17 6.576.278,32 
1958 (2º 

semestre) 
455.286,91 45.528,67 

1959 687.588,23 68.758,80 11.394.578,34 12.150.925,36 
1960 (1º 

semestre) 
254.849,59 25.484,83 5.795.128,33 6.075.462,74 

Total 1.853.011,64 185.300,96 22.764.353,83 24.802.666,43 
FUENTE: AMSCT. Caja 4.3.1.12. Expediente de solicitudes de préstamos al 

Banco de Crédito Local de España con motivo del aumento de sueldo a los 

funcionarios. Año 1957. Elaboración propia. 

 

Posteriormente, en julio de 1959, el Banco de Crédito Local remitió un telegrama 

al alcalde del Ayuntamiento indicando que se incrementaba el tipo de interés del citado 

préstamo (del 4 al 4,5%). Este nuevo tipo se aplicó a la cantidad que quedaba pendiente 

de amortizar en ese momento tras el último pago, que fue realizado el 31 de marzo de 

dicho año y por valor de 14.052.315,9 pesetas. De este modo, el Banco adjuntó un nuevo 

cuadro de amortización, donde se detallaban las cantidades correspondientes a intereses, 

comisiones y amortización en los vencimientos que restaban por pagar hasta la total 

cancelación del referido crédito (cf. cuadro 5). 

 

Cuadro 5 

Cuadro de amortización del empréstito para la subida de sueldos de 

empleados (en ptas constantes de 2000), 1959 

Vencimientos 
Intereses 
(4,5%) 

Comisión 
(0,40%) 

Amortización Total trimestre 

30 septiembre 1959 187.463,48 16.843,66 2.791.289,29 2.995.596,44 

31 diciembre 1959 187.463,48 16.843,66 2.791.289,29 2.995.596,44 

31 marzo 1960 143.886,70 12.485,73 2.839.224,01 2.995.596,44 

30 junio 1960 143.886,70 12.485,73 2.839.224,01 2.995.596,44 

Total 662.700,36 58.658,79 11.261.026,60 11.982.385,75 

FUENTE: AMSCT. Caja 4.3.1.12. Expediente de solicitudes de préstamos al Banco de 

Crédito Local de España con motivo del aumento de sueldo a los funcionarios. Año 

1957. Elaboración propia. 
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Cuadro 6 

Operaciones de crédito vigentes en el Ayuntamiento de Santa Cruz de Tenerife (en ptas 

corrientes), 1966 

Préstamos o empréstitos Cuantía  
Entidad 

acreedora  

Fecha 

contratación  

Amortización 

e intereses 
anuales 

Anualidades 

que faltan 

para 
cancelación 

en 1965 

Prést. construcción 

Mercado Viejo y Teatro  
45.983 (1) 

Hospital 

San Carlos 
1876-77 (2) 2149,0 (3)  

Emprést. de 1942 para 
deudas municipales y plan 

de obras 
13.300.000  06/12/1941 728.550,0 28 

Prést. para obras 

municipales 
11.892.426 B.C.L.E. 31/03/1940 602.948,1 24 

Prést. para 52 viviendas en 

la Barriada de la Victoria 
2.042.500 B.C.L.E. 06/10/1954 168.794,3 12 

Prést. para 186 viviendas en 

la Barriada de la Victoria 
3.376.757 I.N.V.  248.467,7 1 

Prést. para 224 viviendas y 

demás edificaciones en la 

Barriada del Gral. García 

Escámez 

3.691.991 I.N.V.  271.663,1 6 

Prést. para 355 viviendas en 

la Cuesta de Piedra 
3.953.874 I.N.V. 1954 (4) 290.933,0 12 

Prést. para 24 viviendas 

protegidas en la Barriada de 

la Victoria 

973.157 I.N.V.  71.606,6 17 

Prést. para construcción de 
Piscina Deportiva 

1.500.000 D.N.E.F.D. 1962 192.420,0   

Abreviaturas: B.C.L.E. = Banco de Crédito Local de España. I.N.V. = Instituto Nacional de la Vivienda. 

D.N.E.F.D.=Delegación Nacional de Educación Física y Deportes. 

NOTAS: (1) Del total, 25.549,50 pesetas eran para la construcción del Mercado Viejo. El resto, 20.434 

pesetas, eran para la construcción del Teatro. Véase AMSCT. Presupuesto ordinario de Santa Cruz de 

Tenerife de 1966. 

(2) AMSCT. Caja 1178-3. 

(3) Esta cantidad era en concepto de abono de intereses, 1.526 pesetas por el Mercado Viejo y 613 pesetas 

por el Teatro. Estas cantidades están consolidadas desde su contratación en 1876-1877. Véase AMSCT. Caja 

1178-3. 

(4) AMSCT. Caja 4.5.1.1. Cuenta de Caudales del Presupuesto Extraordinario para la Construcción de 
355 viviendas protegidas (1954-1960). 

FUENTE: AMSCT. Caja 4.3.1.12. Expediente de solicitudes de préstamos (57) y Presupuesto ordinario de 

Santa Cruz de Tenerife de 1966. Elaboración propia. 

 

Con todo, la Corporación tenía otros préstamos y empréstitos vigentes, algunos 

de ellos de larga trayectoria histórica, por los que continuaba pagando los intereses y la 

amortización correspondientes (cf. cuadro 6)22. El primero de ellos hace referencia a un 

                                                
22 Teniendo en cuenta el carácter histórico de algunas de las operaciones de crédito que se mantenían en 

vigor durante el período estudiado, hemos decidido mantener su valor en pesetas corrientes, lo que, 
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préstamo para la construcción del Mercado Viejo y el Teatro Guimerá, emitido por el 

Antiguo Hospital de San Carlos en el último cuarto del siglo XIX23, abonándose 

anualmente la cantidad de 2.149 pesetas únicamente en concepto de intereses. 

La siguiente operación de crédito consistió en un empréstito de 13,3 millones de 

pesetas que data de 1942, amortizable en cincuenta años. De dicha cantidad, siete 

millones debían destinarse a obras de urbanización y construcción de centros escolares, 

para lo que la Delegación de Hacienda aprobó los correspondientes presupuestos 

extraordinarios. El resto se destinó a regularizar la deuda municipal, costear obras de 

primer establecimiento y reducir el paro obrero. Por este préstamo se pagaba en concepto 

de amortización e intereses la cuantía anual de 728.550 pesetas24. 

El municipio tenía también contratado un préstamo para obras municipales con el 

Banco de Crédito Local de España como entidad acreedora por la cifra de 11.892.426 

pesetas. Se concertó en 1928 con el objetivo de mejorar y ampliar la red de alcantarillado 

y distribución de aguas, así como de otras obras en el municipio. Esta operación se vio 

afectada por la política de arreglo de la deuda promovida por el ministro José Larraz 

durante el primer franquismo, cuando llevó a cabo una reforma de la hacienda25. En 1965 

aún quedaban 24 anualidades para liquidar la deuda. 

Del mismo modo, a mediados de los años 50 se habían contratado operaciones de 

crédito con el Banco de Crédito Local y con el Instituto Nacional de la Vivienda (INV) 

para la construcción de viviendas sociales en zonas de expansión urbana, como la barriada 

de la Victoria, la del General García Escámez y la de Cuesta de Piedra, con diferentes 

cantidades y plazos de amortización (cf. cuadro 6). 

Por último, con el objetivo de construir la piscina deportiva, cuyas obras fueron 

subastadas en 196226, se suscribió un préstamo con la Delegación Nacional de Educación 

Física y Deporte que ascendía a 1,5 millones de pesetas y con un tipo de interés del 5%27. 

Esta obra quedó inaugurada en 1964. 

                                                
consideramos, no desvirtúa las cifras en el contexto analizado y, por el contrario, puede resultar bastante 

relevante. 
23 El Hospital de San Carlos (Casa de Huérfanos y Desamparados), creado en 1745, contaba con 

propiedades rústicas y urbanas. A pesar de que fundacionalmente no podía utilizar sus fondos para financiar 

otras eventualidades que no fuesen las exclusivamente destinadas a la atención de enfermos y el cuidado 
de sus propios edificios, también ejerció de prestamista al Ayuntamiento. Véase OJEDA (2016), p. 122, 

165 y 257. 
24 AMSCT. Caja 4.3.1.1. Borradores Empréstito Municipal 1942; OJEDA y HERNÁNDEZ (2017b), p. 29. 
25 OJEDA y HERNÁNDEZ (2017b), pp. 28-29. 
26 En dicho año se subastaron las obras de lo que debían ser la construcción de la "Piscina deportiva en la 

confluencia de las avenidas de Tres de Mayo, Reyes Católicos y Benito Pérez Armas", por una cantidad de 

5.121.686,15 en un plazo de ejecución de 15 meses. Véase Resolución del Ayuntamiento de Santa Cruz de 

Tenerife de 4 de julio de 1962. 
27 En 1966 se pagó la 2ª anualidad de este préstamo por la que se presupuestaron 124.908 pesetas. Además, 

por el 3º y 4º plazo se abonaron 67.512 pesetas, a un tipo de interés del 5%. Véase AMSCT. Presupuesto 

ordinario de Santa Cruz de Tenerife de 1966. 
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2.4.- Las inversiones del Ayuntamiento 

El doble carácter del municipio, urbano y portuario, determina que el esfuerzo 

inversor adquiera una dimensión destacada. En los propios presupuestos, el capítulo 6 de 

gastos, denominado Extraordinarios y de capital, incluía dos artículos, concretamente el 

1º y el 2º, donde se establecían las inversiones no productoras de ingresos y las 

productoras de ingresos, respectivamente (cf. cuadro 7), a los que les hemos dado un 

carácter único. Se referían a actuaciones inversoras orientadas a la creación y dotación de 

servicios que debían contribuir a mejorar las condiciones de vida de sus ciudadanos, al 

margen de que generasen o no ingresos complementarios. 

 

Cuadro 7 

Inversiones productoras y no productoras de ingresos (en miles de ptas constantes de 

2000), 1959-1972 

Años 

Cantidades presupuestadas Cantidades liquidadas 

Invers. no 

product. 
ingr. 

Invers. 

product. 
de ingr. 

Total 

% 
sobre 

gastos 

pptado 

Invers. 
no 

product. 

de ingr. 

Invers. 
prod. 

de 

ingr. 

Total 

% 
sobre 

gastos 

liq. 

1959 7.443,9 0,0 7.443,9 0,8 2.232,1 0,0 2.232,1 0,2 

1960 0,0 0,0 0,0   570,2 0,0 570,2 0,1 

1961 0,0 0,0 0,0   2.685,7 0,0 2.685,7 0,3 

1962 273.271,7 0,0 273.271,7 23,2 70.583,0 0,0 70.583,0 5,8 

1963 363.292,2 0,0 363.292,2 26,8 n.d. n.d. n.d.  

1964 373.677,8 0,0 373.677,8 25,9 n.d. n.d. n.d.  
1965 359.193,2 0,0 359.193,2 24,5 n.d. n.d. n.d.  

1966 348.450,5 0,0 348.450,5 21,2 n.d. n.d. n.d.  
1967 255.798,0 0,0 255.798,0 13,0 n.d. n.d. n.d.  

1968 404.127,5 0,0 404.127,5 18,3 n.d. n.d. n.d.  
1969 495.920,8 58.068,5 553.989,3 22,1 n.d. n.d. n.d.  

1970 461.235,3 638,4 461.873,7 15,3 n.d. n.d. n.d.  
1971 n.d. (1) n.d. n.d  n.d. n.d. n.d.  

1972 n.d. n.d. n.d  44.196,8 0,0 44.196,8 1,0 
NOTA: (1) n.d. = no hay datos. 

FUENTE: Cantidades presupuestadas. AMSCT. 1959-1970: Presupuestos ordinarios de Santa Cruz de 

Tenerife. 1971-1972: Anuarios Estadísticos de España, Fondo documental del Instituto Nacional de 

Estadística, 1973-1974. Elaboración propia. 
Cantidades liquidadas. AMSCT. Presupuestos de gastos. 1959-1962: Libro Diario de Ingresos y Gastos. 

1963-1971: Anuarios Estadísticos de España, Fondo documental del Instituto Nacional de Estadística, 

1966-1974 y 1978-1979. 1972: caja 4.1.1.1. Carpetas de las cuentas de caudales. Elaboración propia. 

 

En este sentido, dada las lagunas existentes en la fuente documental utilizada, 

hemos debido recurrir a las cifras proporcionadas por los presupuestos ordinarios del 

Ayuntamiento, en un esfuerzo por intentar entender la conducta de las cantidades 

liquidadas.  
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Las cantidades presupuestadas de las inversiones no productoras de ingresos 

mantuvieron una tendencia creciente hasta 1970. Por su parte, hasta 1968 no se 

presupuestó ninguna cantidad en concepto de inversiones productoras de ingresos. En 

1969 se consignaron algo más de 58 millones de pesetas, indicándose en la relación 

adjunta del presupuesto ordinario que dicha cantidad debía destinarse a la adquisición de 

bienes inmuebles susceptibles de generar algún tipo de rentabilidad. Ya en 1970, el 

segundo año con el contamos con cantidad presupuestada, aquella cuantía quedó reducida 

a 638 mil pesetas. 

Si computamos la participación de ambas categorías de inversiones sobre el total 

de gastos presupuestados, se observa que a partir de 1962 su trayectoria fue creciente, con 

proporciones que oscilaron entre el 23% y el 26%, aproximadamente. A partir de 1966 se 

redujeron hasta situarse en el 15,3%, a excepción de 1969, cuando alcanzaron el 22,1%. 

Al analizar estas mismas inversiones en cantidades liquidadas, a priori, debemos 

reseñar que distan excesivamente a la baja de las cifras presupuestadas. Paradójicamente, 

hemos comprobado que en los años en los que no se presupuestó ninguna partida hubo 

cantidades liquidadas, como en 1960 y 1961, donde se liquidaron 570 mil pesetas y algo 

más de 2,6 millones de pesetas en lo referente a las inversiones no productores de 

ingresos. Al observar la proporción de estas inversiones sobre el total del gasto liquidado, 

debemos hacer las mismas salvedades que ya hemos indicado con respecto de las 

cantidades presupuestadas. En consecuencia, solo cabe señalar que, entre 1959 y 1961, la 

proporción no superó el 0,3%. De hecho, resultó excepcional en 1962 la proporción del 

5,8%; en 1972 no alcanzó el 1%. 

 

2.4.1.- El impacto del I Plan de Desarrollo 

El propio preámbulo del Plan de Desarrollo Económico planteó la necesidad de 

dotar a las estructuras económicas del país de mayor capacidad productiva y 

competitividad. Todo ello teniendo en cuenta a la Administración General del Estado y a 

las corporaciones locales28. 

En el caso de Canarias, ambas provincias se encontraban por debajo del nivel 

medio de renta nacional, lo que indujo a la redacción de un Plan para el Desarrollo 

                                                
28 La motivación estaba relacionada con la trayectoria histórica de la hacienda estatal, de tal modo que 

subraya que desde la reforma de Mon-Santillán en 1845, sólo en 19 ejercicios se había alcanzado la 

nivelación presupuestaria y escasamente en 10 ejercicios se obtuvo superávit. En conjunto, el gasto público 

superó en más de un 11% la capacidad de financiación. En este sentido, la propia política monetaria 

contribuyó a la depreciación del sistema monetario español a todos los niveles, lo que se intentó paliar con 

las emisiones de Deuda pública. No obstante, a partir de 1957 la reforma fiscal emprendida tuvo como 

objetivo paliar este secular comportamiento, de tal modo que permitió un aumento de los ingresos y una 

contención del gasto en aras del ahorro. Véase Plan de Desarrollo Económico y Social para el período 1964-

1967 de 1 enero de 1964. 
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Económico de las islas29, en conexión con el Plan General, con el objetivo de equipararlas 

al contexto nacional y sentar las bases del desarrollo a largo plazo. Además, debía 

facilitarse su integración en la economía occidental, en consonancia con el Plan de 

Estabilización de 1959, ya que en Canarias los obstáculos venían impuestos por su propia 

condición de archipiélago, así como por la lejanía, su fuerte dependencia económica del 

exterior y su vulnerabilidad al impacto de la política cambiaria, entre otros. 

Dentro del Plan de Desarrollo Económico y Social se preveía la necesidad de que 

los objetivos de las corporaciones locales debían centrarse en su dotación de servicios 

necesarios para alcanzar los niveles de bienestar de una sociedad modernamente 

equipada. De hecho, el catálogo de servicios venía recogido dentro de la propia Ley de 

Régimen Local, señalando como competencia de los Ayuntamientos los «suministros de 

agua potable y alumbrado, la pavimentación de las vías públicas y las atenciones 

relacionadas con las condiciones sanitarias»30. Además, en municipios con una población 

superior a 5.000 habitantes, como era el caso de Santa Cruz de Tenerife, se añadía el 

abastecimiento de agua potable domiciliaria, los servicios de alcantarillado, la instalación 

de mercados, parque de bomberos, polideportivos, parques públicos y recreativos. 

La previsión se centraba de forma prioritaria en la dotación de suministro de agua 

a domicilio, a tenor del crecimiento de la población. Debía tenerse en cuenta la 

procedencia de las aguas (nacientes y galerías) y garantizar unos suministros no inferiores 

a 250 litros por habitante/día en las capitales de provincia, 150 litros en algunos de los 

municipios destacados (La Orotava, La Laguna, Santa Cruz de La Palma, etc.) y 100 litros 

en el resto31. Complementariamente al problema del abastecimiento de agua, se planteó 

la construcción de un servicio de alcantarillado para el saneamiento y la evacuación de 

aguas residuales. 

Otro de los puntos de especial interés fue la construcción de mataderos en 

municipios con una población superior a los 2.000 habitantes, aunque las propias 

necesidades financieras que planteaban su construcción indujeron la reducción de su 

número. Asimismo, debían cumplir con todos los requisitos de salubridad pública, de 

modo que se consideró necesaria la construcción de al menos dos mataderos provinciales 

en las dos capitales canarias y mataderos de tipo medio en municipios de cierto peso, 

como en La Laguna o en La Orotava. 

                                                
29 La Comisión encargada de la redacción del Plan estuvo integrada por el presidente José García 

Hernández, el secretario Manuel Antonio de la Riva Zambrano, treinta vocales, veintiocho colaboradores 

de Las Palmas y veintiséis de Santa Cruz de Tenerife. En todo caso, el análisis fue realizado teniendo en 

cuenta las peculiaridades insulares del archipiélago. Véase GONZÁLEZ PÉREZ (2014), p. 471. 
30 COMISIÓN DE CANARIAS (1963), p. 503. 
31 COMISIÓN DE CANARIAS (1963), p. 505. 
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En lo que respecta a la electrificación en el medio rural, se planteó la expansión 

de las redes de electrificación a nivel local, y en las islas con escasez de agua y electricidad 

se debía fomentar la creación de plantas potabilizadoras32. 

El Plan preveía el estudio de los costes que supondría la realización de las obras 

de infraestructuras y servicios asociados. De ahí que dicho estudio se hiciera considerando 

los costes de las obras por habitante y tuviera en cuenta su previsión de crecimiento. En 

este aspecto, para las obras de abastecimiento de agua en ciudades con más de 5.000 

habitantes, la inversión prevista ascendía a unos 800 millones de pesetas en total, de tal 

modo que un primer plan de realización debía absorber algo más de la mitad de dicha 

cuantía. Asimismo, se preveía la necesidad de realizar trabajos de captación de aguas, 

sobre todo por las necesidades agrícolas. Todo lo dicho debía quedar completado con la 

creación de la depuradora de Las Palmas, con capacidad para crear tres millones de metros 

cúbicos de agua con destino a la agricultura y al consumo urbano, y con un coste estimado 

de 60 millones de pesetas33. 

En lo concerniente a la red de alcantarillado, su coste se estimó en torno a 1.500 

pesetas per cápita. Ello debía promover una inversión cuya cuantía ascendía a 500 

millones de pesetas de los que, durante la vigencia del Plan, presumiblemente, debían 

invertirse algo más de la mitad. Por su parte, la dotación de las inversiones en los 

mataderos se estimó en 78 millones de pesetas, teniendo en cuenta lo ya indicado 

anteriormente en relación a su número. 

El abastecimiento de agua debía financiarse mediante una ayuda estatal del 50% 

de su importe total y el resto con cargo a las corporaciones locales, a excepción de 

Fuerteventura y El Hierro, que contaban únicamente con financiación estatal. Pero las 

depuradoras y potabilizadoras carecían de una regulación precisa acerca de la procedencia 

del capital. De hecho, la depuradora se realizó por inversión directa estatal, aunque se 

preveía la regulación este tipo de infraestructuras por la necesidad que de ellas existía en 

las islas (cf. cuadro 834). 

Finalmente, la financiación de las redes de alcantarillado y de los mataderos se 

realizó con cargo a las corporaciones locales, pero sin excluir ayudas estatales a través de 

la creación de las Comisiones Provinciales de Servicios Técnicos. 

Ahora bien, entre los sectores que recibieron financiación por parte del Estado y 

del resto de administraciones públicas, aparte de la rama de saneamientos y otros servicios 

que acabamos de indicar (cf. cuadro 935), cabe destacar el de la vivienda, que absorbió el 

mayor volumen de inversiones estatales, seguido de los puertos, aeropuertos, 

                                                
32 COMISIÓN DE CANARIAS (1963), p. 505. 
33 COMISIÓN DE CANARIAS (1963), pp. 505-506. 
34 Las cantidades referidas al Plan se han mantenido en pesetas corrientes, considerando la importancia 

estructural de las obras que debían realizarse en este momento. 
35 Cf. supra. 



20 

 

transformación de tierras de secano en regadíos y carreteras. Un tratamiento diferenciado 

recibió la enseñanza, que no solamente fue objeto de inversión estatal sino, 

complementariamente, de organismos autónomos, corporaciones locales y entidades 

privadas, aunque el grueso de la inversión lo proporcionó el Estado. El turismo, asimismo, 

también recibió inversiones directas estatales, aunque en mayor proporción mediante el 

crédito oficial. Del mismo modo se benefició de la financiación privada con una cuantía 

que se situó por encima del doble de la inversión estatal en este sector. En contraposición, 

la ganadería y la pesca fueron los sectores que menor inversión directa del Estado 

recibieron, aunque se favorecieron de subvenciones y anticipos estatales, así como de 

inversión privada de cierta envergadura (cf. cuadro 9). Finalmente, debemos añadir que 

la sanidad, como uno de los sectores estratégicos clave dentro de los procesos de 

modernización económica, apenas fue objeto de atención por parte de los Planes, no ya 

solo en lo concerniente la inversión estatal sino por la promovida por la iniciativa privada. 

 

Cuadro 8 

Plan de inversiones para la dotación de obras y servicios en Canarias (en miles de pesetas 

corrientes), 1964-1967 

ISLAS 
Abastecimientos Depuradora Alcantarillado Mataderos 

Corporac. 

locales 
Estado 

Corporac. 

locales 
Estado 

Corporac. 

locales 
Estado 

Corporac. 

locales 
Estado 

Tenerife 88.500 116.000   104.900  31.000  

La Palma 8.100 10.400   11.300  12.000  
La Gomera       3.000  

El Hierro  15.000     1.000  
Total 

provincia 
96.600 141.400   116.200  47.000  

Gran Canaria 76.000 100.000  60.000 120.800  27.000  
Lanzarote 4.400 5.600   5.500  3.000  

Fuerteventura  14.000     1.000  
Total 
provincia 

80.400 119.600  60.000 126.300  31.000 
 

CANARIAS 177.000 261.000   60.000 242.500   78.000   
FUENTE: COMISIÓN DE CANARIAS (1963), p. 507. Elaboración propia. 

 

Al medir el esfuerzo inversor realizado a partir de los Planes, hemos comprobado 

que, según el censo de población de 1960, la inversión por habitante en Tenerife se 

cuantificó en 18.997 pesetas, aunque el cómputo provincial resultó ser de 19.823 pesetas, 

puesto que las islas menores fueron objeto de una mayor cuantía inversora. No obstante, 

la media por habitante de todo el archipiélago se cifró en 21.576 pesetas36. 

Naturalmente, el Plan también tuvo como objetivo mejorar las condiciones 

socioeconómicas de Canarias. Entre ellas, cabe reseñar su propuesta de mantenimiento 

                                                
36 COMISIÓN DE CANARIAS (1963), p. 511. 
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del pleno empleo en las islas con la creación de 32.700 empleos, según la previsión de la 

población activa de 1967. La agricultura debía absorber el 37%, seguido del sector 

servicios (31,8%) y de la industria (26%)37. 

 

Cuadro 9 

Plan de inversiones y fuentes de financiación por ramas de actividad en Canarias (en 

miles de pesetas corrientes), 1964-1967 

Ramas 

Estado 
Organismos 

autónomos 

Corporaciones 

locales 

Inversiones 

privadas 
Inversiones 

directas 

Subvenciones 

y anticipos 

Vivienda 2.361.296    3.914.874 

Puertos 1.554.200  160.000   

Aeropuertos 1.370.000     

Transformación 

en regadíos 
1.334.000   441.700 726.800 

Carreteras 1.165.850 333.950  300.000  

Turismo 51.400 (1) 114.400   343.500 

Enseñanza 600.456  136.692 225.123 83.273 

Agricultura 123.050 (2) 318.800   1.293.970 (3) 

Ganadería 4.607 15.985   241.759 

Pesca 24.000 901.600   595.000 
NOTAS: (1) Incluye alojamientos hoteleros, propaganda y delegaciones de Turismo.  

(2) Incluye 40 millones para centros de fermentación de tabacos. 

(3) Con los créditos de los organismos oficiales. 

FUENTE: COMISIÓN DE CANARIAS (1963), p. 512. Elaboración propia. 

 

 

2.4.2.- El Plan General de Urbanización 

En el marco de la planificación económica derivada de los Planes de Desarrollo, 

la Intervención de Fondos del Ayuntamiento de Santa Cruz de Tenerife hizo un estudio 

financiero para la realización y ejecución de obras de distinta índole, proyectadas durante 

el quinquenio 1965-1970, que debían quedar integradas en el Plan General de 

Urbanización. 

El estudio, elaborado por la Oficina Municipal de Arquitectura, con un importe 

que ascendía a 838.094.031,37 pesetas38, fue calificado de irrealizable por diferentes 

motivos, entre los que cabe señalar la incapacidad de la población para absorber el 

volumen de obras, la carencia de medios financieros disponibles para afrontar el coste 

total de la inversión, y la falta de organización administrativa para llevar a cabo la gestión 

del Plan. Su realización sin contratar una operación de crédito municipal exigía contar 

con unos ingresos estimados en torno a 713.357.000 pesetas, que debían obtenerse en un 

                                                
37 El resto, la pesca y la silvicultura, revelaba unas proporciones poco significativas en comparación con 

las reseñadas. COMISIÓN DE CANARIAS (1963), p. 513. 
38 Cf. nota 34. 
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plazo de cinco años. Se preveía entonces poner en marcha un plan de expropiación y venta 

de patrimonio inmobiliario municipal; sin embargo, los autores de esta propuesta 

consideraron que durante el citado quinquenio no se podría ingresar las 298.357.000 

pesetas en que se cifró el presupuesto de ingresos por expropiaciones. 

De ahí que hicieran referencia a otras fuentes de ingresos, destacando la 

aportación de la Carta Económica Municipal39, que podía proveer un ingreso estimado 

en 60 millones de pesetas. En la misma línea, con cargo a dicha Carta debía efectuarse la 

amortización y el pago de intereses de la deuda en circulación, cuya cuantía se estimaba 

en torno a cinco millones de pesetas. 

Asimismo, se propuso el establecimiento de presupuestos extraordinarios para la 

ejecución de las obras, indicándose que ello no eximía al Ayuntamiento de la obligación 

de formar presupuestos especiales de urbanismo, apelando al artículo 176 de la Ley del 

Suelo de 1956. A ello se le debía añadir una aportación de fondos extraídos del 

presupuesto ordinario en una proporción del 10% del mismo40, según el artículo 178 de 

la indicada Ley. No obstante, se debía establecer una cifra para la adquisición del 

patrimonio del suelo fijada con carácter obligatorio en torno a 37,5 millones de pesetas. 

De este modo, se detalló un presupuesto de gastos e ingresos para las obras del primer 

quinquenio (cf. cuadro 10). 

 

 

                                                
39 La Carta Económica Municipal, en el caso de Tenerife, fue establecida en 1953 y constituyó una 

importante fuente de ingresos fiscales para las arcas municipales. El Cabildo Insular de Tenerife tenía 
autorizado el impuesto del 3% ad-valorem sobre el arbitrio de importación y exportación de mercancías. 

Mediante la Carta Económica, esta corporación cedió el 1% de dicho impuesto a los municipios de la isla 

y autorizó un recargo de otro 1%, de modo que le correspondía un 2% al Cabildo y otro 2% a los 

ayuntamientos. Para su distribución se aplicaba un coeficiente de reparto que otorgaba el 60% del total de 

los ingresos obtenidos al ayuntamiento de Santa Cruz de Tenerife. Los fondos de esta nueva fuente de 

imposición extramunicipal debían destinarse a obras y servicios de primer establecimiento (apertura y 

pavimentación de vías; alumbrado público; alcantarillado; alumbramiento, depósito y distribución de 

aguas; viviendas; casas consistoriales; mercados y mataderos; cementerios; casas escuelas; transportes; 

instrucción y cultura; fomento del turismo y otras dotaciones de la misma naturaleza). También, podían 

utilizarse para pagar las operaciones de crédito que se hubieran contratado para realizar dichas obras y 

servicios. En síntesis, la Carta Económica supuso una inyección muy importante de liquidez que 

contribuyó, entre otras necesidades, al proceso de urbanización de la capital provincial durante el período 
analizado. Actualmente, estamos realizando una investigación sobre el impacto de la Carta en las arcas de 

Santa Cruz de Tenerife que nos permite adelantar algunas estimaciones, aún provisionales, como el hecho 

de que las aportaciones de esta fuente de ingresos se multiplicaron por cinco desde 1959 a 1972, y que su 

proporción respecto de las cantidades ingresadas en nuestra hacienda local pudo representar, 

aproximadamente, un tercio del total de los presupuestos de ingresos liquidados. En cualquier caso, lo que 

resulta relevante es que cuantitativamente debió suponer un mecanismo de financiación que compensaba 

la carencia de la financiación estatal. En mayor medida, cuando hablamos del cambio de signo económico 

de la última etapa del franquismo. Véase OJEDA y HERNÁNDEZ (2017b), pp. 18-21; OJEDA y 

HERNÁNDEZ (2018), pp. 184-186; OJEDA y HERNÁNDEZ (en prensa). 
40 Una cantidad que se estimaba en torno a 15 millones de pesetas. Véase AMSCT. Caja 4.3.1.12. 

Expediente de solicitudes de préstamos. 
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Cuadro 10 

Presupuesto para las obras del primer quinquenio (en pesetas corrientes),  

1965-1970 

Gastos Ingresos 

Reforma interior 276.944.373,22 Carta disponible 160.000.000,00 

Barrios organizados 223.039.466,35 
Carta de presupuesto de 
urbanismo 

75.000.000,00 

Barrios insalubres 55.000.000,00 Subvención escuelas 15.000.000,00 

Parques y plazas 28.110.191,80 Subvención viviendas 21.360.000,00 

Escuelas 30.000.000,00 Préstamos viviendas 35.000.000,00 

Servicios 200.000.000,00 
Contribuciones 

especiales 
50.000.000,00 

Recreo y turismo 15.000.000,00 
Contribuciones 

especiales alumbrado 
5.000.000,00 

Zonas rurales 15.000.000,00 
Contribuciones 
especiales servicios 

50.000.000,00 

Mercados, 

mataderos y otros 

edificios 

15.000.000,00 Subvención servicios 100.000.000,00 

Alumbrado público 15.000.000,00 
Subvención zonas de 

recreo y turismo 
8.000.000,00 

Patrimonio del 
suelo 

37.500.000,00 
Subvención zonas 
rurales 

6.000.000,00 

Adquisición de 

establecimientos 
oficiales 

30.000.000,00 Solares Bravo Murillo 100.000.000,00 

Obligaciones varias 20.000.000,00 Solares barrios 30.000.000,00 

TOTAL 960.594.031,37 TOTAL 655.360.000,00 

  Diferencia (déficit) 305.234.031,37 
FUENTE: AMSCT. Caja 4.3.1.12. Expediente de solicitudes de préstamos. Elaboración 

propia. 

 

No obstante, dada la manifiesta desnivelación presupuestaria, el expediente añade 

que el Ayuntamiento debía recurrir a una operación de crédito municipal cifrada en la 

diferencia entre los gastos e ingresos, es decir, calculada en más de 300 millones de 

pesetas. Pero por los condicionantes que imponía su amortización en el largo plazo, que 

se situaba en 30 años, restando capacidad financiera al municipio, se consideró la 

conveniencia de dividir la ejecución de las obras del quinquenio en dos fases. En la 

primera se incluirían las obras de mayor prioridad, reservándose para la segunda fase 

aquellas obras que quedaran incompletas o que necesitaran seguir erigiéndose. Así, los 

ingresos obtenidos con las obras finalizadas de la primera fase, se utilizarían para seguir 

financiando los de la segunda fase. 

En la misma línea, se incluye el cuadro de obras prioritarias que debía integrar la 

primera fase de ejecución de obras, cuya finalización se estimaba en un plazo de tres años, 

acompañándose de un presupuesto (cf. cuadro 11). 
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Cuadro 11 

Presupuesto de obras de la primera fase del quinquenio (en pesetas 

corrientes), 1965-1698 

Gastos Ingresos 

Reforma interior 105.000.000 Carta disponible 90.000.000 

Barrios 138.500.000 
Carta de presupuesto 
urbanismo 

22.500.000 

Servicios 100.000.000 Subvenciones servicios 50.000.000 

Establecimientos 

oficiales 
10.000.000 Subvenciones escuelas 7.500.000 

Escuelas 15.000.000 Subvenciones viviendas 21.360.000 

Alumbrado público 10.000.000 
Subvenciones zonas 

rurales, recreo y turismo 
5.000.000 

Otras atenciones 35.000.000 Préstamos viviendas 35.000.000 

  

Contribuciones 

especiales obras 

urbanismo 

25.000.000 

  
Contribuciones 

especiales servicios 
7.500.000 

  
Contribuciones 
especiales alumbrado 

público 

3.000.000 

TOTAL 413.500.000 TOTAL 266.860.000 

  Diferencia (déficit) 146.640.000 
FUENTE: AMSCT. Caja 4.3.1.12. Expediente de solicitudes de préstamos. Elaboración 

propia. 

 

Para costear los gastos se contaba con los siguientes ingresos:  

1) Parte disponible de la Carta municipal correspondiente a tres años, una vez hechos los 

descuentos (…); 2) Parte de la Carta municipal consignada en los mismos tres años en los 

presupuestos de urbanismos con destino a obras de esta clase; 3) Contribuciones 

especiales por obras de urbanismo, alumbrado público, abastecimiento de aguas y 

alcantarillado; 4) Subvenciones y préstamos para la construcción de viviendas; 5) 

Subvenciones por obras de abastecimiento de aguas, alcantarillado, recreo y turismo y 

zonas rurales41. 

Únicamente las cifras referidas a la Carta Municipal, subvenciones y préstamos 

para viviendas, abastecimiento de aguas, alcantarillado y escuelas, son las que ofrecían 

garantías en su consecución. No obstante, dado el déficit presupuestario, cifrado en 

146.640.000, se indica que debía subsanarse a través de una operación de crédito, 

mediante emisión de títulos de deuda o con la contratación de un empréstito con el Banco 

de Crédito Oficial. Con todo, se siguió planteando como solución la elaboración de 

presupuestos extraordinarios con la relación de obras integrantes del plan de actuación. 

 

                                                
41 AMSCT. Caja 4.3.1.12. Expediente de solicitudes de préstamos. 
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2.4.3.- La construcción de la playa artificial de San Andrés vs. «La Playa Las Teresitas» 

En la línea de las obras que debían realizarse en relación con la modernización y 

dotación de infraestructuras y servicios dentro del municipio, contamos con una 

resolución de la Dirección General de Puertos y Señales Marítimas para la construcción 

de una playa artificial en el barrio de San Andrés42. La resolución autorizaba al 

ayuntamiento la construcción de una playa en dicho barrio mediante un dique exterior 

para la contención del oleaje, otro dique interior sumergido para la contención de las 

arenas, además del relleno de materiales y arenas necesarias para su acondicionamiento. 

Hemos tenido acceso a un expediente que contiene el plan financiero43 con la 

información y documentación para la formación del anteproyecto de Presupuesto 

Extraordinario, distinguido con la letra «A) de 1966 para la ejecución de las obras de la 

Playa de Las Teresitas»44. Se hace constar la necesidad de acondicionar mediante diversas 

obras esta zona con la finalidad de cubrir las demandas de la población en aspectos tales 

como actividades deportivas, turísticas y de esparcimiento. Para ello, el Ayuntamiento 

acordó urbanizar el espacio circundante con los propietarios de la zona y solicitar al 

Cabildo Insular de Tenerife una subvención que ayudase a sufragar los gastos de 

ejecución de la playa. La cuantía de la ayuda aprobada por la Corporación en 28 de julio 

de 1965 se cifró en 50 millones de pesetas45. 

Las obras de ejecución debían corresponder a la Corporación. Contaría con una 

aportación de los propietarios del lugar, representada por la cesión al Ayuntamiento de 

una determinada superficie edificable. El resto debía sufragarse con cargo a los fondos de 

la Carta Municipal. El proyecto de obras de la playa se confeccionó por los ingenieros de 

Caminos, Canales y Puertos don Pompeyo Alonso y don Miguel Pinto, con un 

presupuesto de obras de 135.364.266,20 pesetas, que fue aprobado en junio de 1965, al 

                                                
42 Véase Resolución de la Dirección General de Puertos y Señales Marítimas de 9 de noviembre de 1966. 
43 Según establece el artículo 203.2 del Reglamento de Haciendas Locales «el anteproyecto de Presupuesto 

extraordinario (…) deberá contener: Plan financiero, que redactará el Interventor para la ejecución de los 

proyectos técnicos que le sirvan de base y que comprenderá el estudio de los recursos que constituyan el 

estado de ingresos expresando, en su caso, el importe líquido de la operación de crédito a concertar y sus 

características, tales como la modalidad de la operación o, si esta hubiera de efectuarse directamente 

emitiendo obligaciones, tipos de interés y de emisión, plazos de amortización, importe de la anualidad de 

intereses y de amortización, así como el tanto por ciento que represente en relación con el total de los gastos 

del Presupuesto ordinario, compensaciones a obtener por el aumento de ingresos producidos por las obras 

o servicios, carga financiera resultante, capacidad económica de la Corporación para soportarla y, si es 
preciso, hacer uso de los recursos especiales regulados en los artículos 583 a 594 y 630 a 632 de la Ley». 

Véase Decreto de 4 de agosto de 1952. 
44 AMSCT. Caja 4.3.1.9. Expediente presupuesto extraordinario ejecución playa de Las Teresitas, 1966. 
45 El Cabildo Insular propuso al Ayuntamiento el cumplimiento de una serie de condiciones. «Primera. Que 

para la realización de la obra se constituya por el Ayuntamiento un órgano de gestión en el que esté 

representado el Cabildo Insular. Segunda. Que, terminada la obra, el Ayuntamiento, a medida que se vaya 

recuperando de los gastos de la ejecución de este Proyecto con el producto de la enajenación de las parcelas 

que le pertenezcan, como consecuencia del convenio con los propietarios, consigne en su presupuesto 

cantidades con destino a obras de interés turístico u otros lugares de la zona costera de este término 

municipal, hasta alcanzar la cifra de cincuenta millones (…)». Véase Libro de Actas del Cabildo Insular de 

Tenerife, sesión de 28 de julio de 1965, pp. 91-91’. 
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tiempo que se solicitó la concesión administrativa sobre los terrenos del frente marítimo-

terrestre de la playa.  

En definitiva, las disponibilidades financieras para el indicado proyecto se 

resumían de la siguiente forma: una subvención del Cabildo Insular del Cabildo Insular 

de Tenerife de 50 millones de pesetas, una aportación municipal de 36 millones de pesetas 

procedentes de la Carta Económica y 50 millones de pesetas provenientes del producto 

de la enajenación de solares cedidos por los propietarios (cf. cuadro 12). 

 

Cuadro 12 

Disponibilidad teórica e inversión real aproximada para la ejecución de las obras en la 

playa de Las Teresitas (en millones de pesetas corrientes), 1966-1969 

 

1966 1967 1968 1969 Total 

Disp. 

teórica 

Invers. 

aprox. 

Disp. 

teórica 

Invers. 

aprox. 

Disp. 

teórica 

Invers. 

aprox. 

Disp. 

teórica 

Invers. 

aprox. 

Disp. 

teórica 

Invers. 

aprox. 

Subvenc. 

Cabildo 12,5 3 12,5 12 12,5 15 12,5 20 50 50 
Carta 

Económ. 12 5 12 19 12 12   36 36 

Venta 
solares     25 13 25 37 50 50 

Total 24,5 8 24,5 31 49,5 40 37,5 57 136 136 
FUENTE: AMSCT. Caja 4.3.1.9. Expediente presupuesto extraordinario ejecución playa de Las 

Teresitas, 1966. Elaboración propia. 

 

El estudio detallado de estos recursos revela que el primero debía obtenerse en 

cuatro anualidades, según acuerdo del Cabildo Insular, cuya primera anualidad ya se 

había consignado a favor del Ayuntamiento en el presupuesto de aquella entidad del 

ejercicio de 1965. En cuanto al segundo recurso, la aportación de la Carta debía realizarse 

en los ejercicios de 1966, 1967 y 1968 mediante sus presupuestos ordinarios, aunque en 

este momento también se demandaba el remanente de la Carta Económica del año anterior 

por la cantidad de 12 millones de pesetas. 

No obstante, la tardanza en la elaboración del presupuesto extraordinario al que 

estamos haciendo referencia determinó que no pudiera invertirse la totalidad de la 

aportación anual preestablecida, tanto en lo referido a la Carta Económica, a la 

Subvención del Cabildo, como a la venta de solares cedidos por los propietarios. Se 

estimaba que este último recurso no empezaría a generar ingresos sino a partir de la 

segunda mitad de 1968, por cuanto hasta entonces carecería de interés para potenciales 

inversores46 (cf. cuadro 12). 

                                                
46 El precio medio de licitación se tasaba en 1.250 pesetas por metro cuadrado, siendo la superficie prevista 

cedida de entre 40 y 50 mil metros cuadrados atendiendo al volumen edificable planeado. Ello suponía la 

obtención de una cantidad aproximada de 50 a 75 millones de pesetas. Véase AMSCT. Caja 4.3.1.9. 

Expediente presupuesto extraordinario ejecución playa de Las Teresitas, 1966. 
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En cuanto a la subvención del Cabildo, se comprueba que todos los años aplicaba 

una proporción del 38%, aproximadamente, respecto de los totales anuales. Además, se 

añade que en caso de no ser invertidos en un año dichos fondos pasarían al año siguiente. 

Del mismo modo, se aclara que la formación de presupuestos extraordinarios 

durante varios años quedaba ratificada por el marco regulador del vigente Reglamento de 

Haciendas Locales, en su artículo 198.247. Además, se explicita que el apartado de los 

ingresos que nutren la financiación de este proyecto de obras se enmarcaba dentro de los 

ingresos de los presupuestos extraordinarios que, a su vez, venían regulados en la Ley de 

Régimen Local, en su artículo 695, apartados a, b, c y e 48, lo que obligaba al 

Ayuntamiento a establecer para 1967 y 1968 en sus presupuestos ordinarios la cantidad 

de 12 millones de pesetas para transferirlos al extraordinario. 

En el estado de gastos del presupuesto extraordinario formulado para la 

realización de las obras necesarias para el acondicionamiento de la playa de Las Teresitas, 

figuran las retribuciones del personal, así como una consignación para imprevistos49, 

según lo permitido por el artículo 199.3 del Reglamento de Haciendas Locales50. La 

cuantía total quedó cifrada en 135.893.010 pesetas lo que, no obstante, planteaba la 

nivelación de los ingresos y los gastos según el marco de la Ley de Régimen Local por 

su artículo 694.3. 

En el expediente del plan financiero para el referido presupuesto extraordinario se 

adjuntan las certificaciones e informes dirigidos al Ilustrísimo Señor Delegado de 

Hacienda, a quien le correspondía la aprobación definitiva, según establecía el marco 

jurídico legal en vigor. De hecho, se agrega una certificación por parte de la Delegación 

de Hacienda, con registro de entrada número 15, de 6 de septiembre de 1966, aprobando 

la memoria señalada anteriormente. La misma adjunta el contenido de los gastos, así 

como de los ingresos de los que debía nutrirse (cf. cuadro 13). Además, al pie de dicha 

                                                
47 «Los Presupuestos extraordinarios podrán formarse para uno o varios años, o por períodos 

indeterminados y, en este último caso, el plazo de duración quedará supeditado al de las obras que se hayan 

de realizar». Véase Decreto de 4 de agosto de 1952. 
48 «En el Estado de ingresos de estos Presupuestos solo podrán figurar: a) sobrantes de Presupuestos 

ordinarios o extraordinarios liquidados. b) Subvenciones, auxilios y donativos concedidos. c) 

Contribuciones especiales por obras, servicios e instalaciones a realizar con cargo al Presupuesto 

extraordinario. d) Los procedentes de ventas y permutas de bienes patrimoniales. e) Los procedentes de 

cantidades expresamente consignadas en los presupuestos ordinarios para gastos de primer establecimiento, 
siempre que se cumpla la condición impuesta en el párrafo 2 del artículo 675 de esta Ley». Véase Decreto 

de 24 de junio de 1955. 
49 Según el propio presupuesto, se consignaron para el personal de administración general, en concepto de 

«Sueldos y remuneraciones cobrados en mano, 339.037 pesetas». De ellas, 271.230 pesetas eran para 

«Gratificación Secretario, Interventor y Depositario, según Orden del Ministerio de la Gobernación de 17-

10-63» y 67.807 pesetas para «Gratificación Jefatura de Servicio Provincial de Inspección y 

Asesoramiento». En cuanto a «Imprevistos», se consignó la cantidad de 250.000 pesetas. Véase AMSCT. 

Caja 4.3.1.9. Expediente presupuesto extraordinario ejecución playa de Las Teresitas, 1966. 
50 «Podrá figurar una partida de “Imprevistos” para dotar aquellos gastos necesarios y urgentes que pudieren 

surgir en el desarrollo del presupuesto y su utilización se atemperará a lo dispuesto en la Instrucción de 

Contabilidad». Véase Decreto de 4 de agosto de 1952.  
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certificación, a su vez, se añade otra de Don Ezequiel González Suárez, Oficial mayor 

letrado, secretario general interino del Ayuntamiento de Santa Cruz de Tenerife, 

suscribiendo la autenticidad de este documento, que lo firma añadiendo el visto bueno y 

la firma del señor Alcalde de Santa Cruz de Tenerife a 23 de marzo de 197251. 

 

Cuadro 13 

Presupuesto extraordinario de gastos e ingresos (en pesetas corrientes), 1966 

Gastos Ingresos 

Gratificaciones 

reglamentarias 
339.037 

Subvención del Cabildo Insular 

de Tenerife 
50.000.000 

Ejecución del proyecto de 

la playa de "Las 

Teresitas", del barrio de 

San Andrés 

135.365.000 
Aportación del Presupuesto 
ordinario de 1966 procedente de 

la Carta Económica de 1965 

12.000.000 

Imprevistos 250.000 

Aportación del Presupuesto 

ordinario de 1967 procedente de 

la Carta Económica de 1967 
12.000.000 

  

Aportación del Presupuesto 

ordinario de 1968 procedente de 

la Carta Económica de 1968 
12.000.000 

  Venta de solares 49.954.037 

TOTAL 135.954.037 TOTAL 135.954.037 
FUENTE: AMSCT. Caja 4.3.1.9. Expediente presupuesto extraordinario ejecución playa de Las 

Teresitas, 1966. Elaboración propia. 

 

En esta línea, el expediente continúa con un cruce de certificaciones, con sus 

respectivos registros de entrada y salida entre la Delegación de Hacienda y el 

Ayuntamiento de Santa Cruz de Tenerife, teniendo como asunto una ampliación del 

crédito del presupuesto extraordinario A) de 1966. Dicha modificación vendría con la 

contratación de una nueva operación de crédito con el Banco de Crédito Local de España, 

por importe de 50 millones de pesetas52. 

En este sentido, contamos con un anuncio de la Secretaría general del 

Ayuntamiento de Santa Cruz de Tenerife, sección 2ª de Hacienda, por la que se indicaba 

que en la sesión plenaria celebrada el 21 de febrero de 1972 se aprobó el Proyecto de 

Contrato de Préstamo entre el Ayuntamiento y el Banco de Crédito Local de España, por 

el importe de los 50 millones de pesetas, con la finalidad de financiar la traída de arena, 

su extensión y explotación en la playa de Las Teresitas. Las condiciones del contrato se 

fijaron de la siguiente forma: 

                                                
51 El alcalde de Santa Cruz de Tenerife en estos momentos era don Javier de Loño Pérez (1917-2006), 

militar, médico y político nacido en San Cristóbal de La Laguna. Durante su alcaldía, de 1970 a 1972, 

impulsó el proyecto de la playa de Las Teresitas. Véase ABAD (2015). 
52 Esta modificación de crédito presupuestario, viene dispuesta por el artículo 22 de la Ley 48/1966, de 23 

de julio, sobre modificación parcial del Régimen Local. 
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El tipo de interés será el de 6% anual y la liquidación de los mismos sobre los saldos 

deudores de la cuenta, se efectuará al final de cada trimestre natural.  

El primer vencimiento para intereses será el día final del trimestre natural en que se 

formalice este contrato. 

El plazo de amortización será de 19 años a partir del cierre de la “Cuenta General de 

Crédito” con arreglo al Cuadro de Amortización que será confeccionado al efecto, 

mediante anualidades iguales, comprensivas de intereses y amortizaciones53 (cf. cuadro 

14). 

 

Cuadro 14 

Cuadro de amortización (1) del préstamo de 50 millones de 

pesetas para las obras de acondicionamiento de la playa de 

Las Teresitas, al 6% durante 19 años (en ptas corrientes) 

Capital 
pendiente 

Intereses Amortización Anualidades 

50.000.000,00 3.000.000,00 1.481.043,02 4.481.043,02 

48.518.956,98 2.911.137,42 1.569.905,60 4.481.043,02 

46.949.051,38 2.816.943,08 1.664.099,94 4.481.043,02 

45.284.951,45 2.717.097,09 1.763.945,93 4.481.043,02 

43.521.005,52 2.611.260,33 1.869.782,69 4.481.043,02 

41.651.222,83 2.499.073,37 1.981.969,65 4.481.043,02 

39.669.253,18 2.380.155,19 2.100.887,83 4.481.043,02 

37.568.365,35 2.254.101,92 2.226.941,10 4.481.043,02 

35.341.424,26 2.120.485,46 2.360.557,56 4.481.043,02 

32.980.866,69 1.978.852,00 2.502.191,02 4.481.043,02 

30.478.675,68 1.828.720,54 2.652.322,48 4.481.043,02 

27.826.353,20 1.669.581,19 2.811.461,83 4.481.043,02 

25.014.891,37 1.500.893,48 2.980.149,54 4.481.043,02 

22.034.741,84 1.322.084,51 3.158.958,51 4.481.043,02 

18.875.783,33 1.132.547,00 3.348.496,02 4.481.043,02 

15.527.287,31 931.637,24 3.549.405,78 4.481.043,02 

11.977.881,53 718.672,89 3.762.370,13 4.481.043,02 

8.215.511,41 492.930,68 3.988.112,33 4.481.043,02 

4.227.399,07 253.643,94 4.227.399,07 4.481.043,02 

NOTA: (1) Expedido por el Interventor General con fecha 23 de marzo 

de 1972 en Santa Cruz de Tenerife, según se refleja de forma 

manuscrita. 

FUENTE: AMSCT. Caja 4.3.1.9. Expediente presupuesto 

extraordinario ejecución playa de Las Teresitas, 1966. Elaboración 
propia. 

 

Por último, en lo que respecta a los recursos afectados en garantía del préstamo, 

se fijaron en un recargo ordinario sobre las cuotas de Licencia Fiscal del Impuesto 

                                                
53 AMSCT. Caja 4.3.1.9. Expediente presupuesto extraordinario ejecución playa de Las Teresitas, 1966. 
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Industrial y en una participación directa del 90% en las cuotas del Tesoro de la 

contribución Territorial Urbana y de la Licencia Fiscal del Impuesto Industrial. 

 

2.5.- Las subvenciones concedidas por el Ayuntamiento 

El Ayuntamiento capitalino tuvo como competencia contribuir a subvencionar 

determinados servicios municipales, tanto a diferentes organismos públicos como a 

particulares. Unas competencias que tuvieron un importante protagonismo durante todo 

el período estudiado. En lo que respecta a la proporción de este capítulo sobre el total de 

gastos liquidados, las mayores aportaciones se dieron en 1961 y 1962, al representar un 

5%. Ello viene justificado por la puesta en marcha de los planes impulsores del desarrollo 

económico para promover la dotación de servicios de los que carecía el municipio, como 

ya hemos indicado anteriormente, además de los apoyos que se derivaban desde el 

Ayuntamiento hacia organismos e instituciones franquistas. Una vez emprendidas las 

obras más relevantes y con la gradual pérdida de protagonismo de estas instituciones, 

observamos cómo su proporción se redujo desde los años centrales de la década de los 

sesenta, para manifestar una tónica estable en los últimos años del período analizado, en 

torno al 1% (cf. cuadro 15 y gráfico 3). 

En 1972 el Ayuntamiento subvencionó al Estado en más de 10,5 millones de 

pesetas, aunque para el resto de los años no disponemos de ninguna asignación. Hemos 

intentado buscar la causa de esta única aportación y la asociamos al pago del «5% de 

administración y cobranza de los recursos recaudados por cuenta del Ayuntamiento»54, 

que venía establecido como un epígrafe de los presupuestos ordinarios de estos años. 

En lo referente a las subvenciones a las corporaciones locales, contamos 

únicamente con una pequeña cantidad para 1972, que apenas alcanzó las 190 mil pesetas. 

La misma está relacionada con actividades varias, como la aportación a la Asociación de 

Ciudades de Congreso55. En los otros organismos públicos las subvenciones se 

destinaban, sobre todo, a las delegaciones locales de la sección femenina de la FET y de 

la JONS, puesto que tras la consolidación del franquismo se exigió a los ayuntamientos 

que contribuyesen a su financiación56. También el Ayuntamiento debía subvencionar a la 

                                                
54 AMSCT. Presupuesto ordinario de Santa de Tenerife de 1970. 
55 Cf. supra. 
56 En 1960 se destinaron 218.072,25 pesetas al servicio de divulgación sanitaria y 18.172,69 pesetas para 

la Escuela del Hogar (en pesetas constantes de 2000). Véase AMSCT. Presupuesto ordinario de Santa de 

Tenerife de 1960. 
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Junta Insular de Turismo57, así como al Conservatorio Profesional de Música y 

Declamación y a la Escuela Superior de Bellas Artes58. 

 

Cuadro 15 

Subvenciones y ayudas a diferentes organismos (en miles de ptas constantes de 2000),  

1959-1972 

Años Al Estado 
A 

corporac. 

locales 

A otros 
organismos 

públicos 

A 

servicios 

economía 
autónoma 

A 

particulares 
TOTAL 

% sobre 
el total 

de gastos 

1959 0,00 0,00 5.018,24 22.249,39 15.876,56 43.144,19 4,7 

1960 0,00 0,00 5.135,53 23.321,62 11.095,03 39.552,17 3,5 

1961 0,00 0,00 3.904,21 34.246,21 15.180,31 53.330,73 5,0 

1962 0,00 0,00 3.875,39 36.914,63 21.365,60 62.155,62 5,1 

1963 n.d. (1) n.d. n.d. n.d. n.d. 59.660,26 3,2 

1964 n.d. n.d. n.d. n.d. n.d. 58.655,93 3,1 

1965 n.d. n.d. n.d. n.d. n.d. 65.164,38 3,5 

1966 n.d. n.d. n.d. n.d. n.d. 78.601,47 3,5 

1967 n.d. n.d. n.d. n.d. n.d. 74.985,84 2,6 

1968 n.d. n.d. n.d. n.d. n.d. 31.215,65 1,0 

1969 n.d. n.d. n.d. n.d. n.d. 31.453,85 0,9 

1970 n.d. n.d. n.d. n.d. n.d. 47.620,82 1,2 

1971 n.d. n.d. n.d. n.d. n.d. 43.392,86 1,2 

1972 10.590,66 190,24 9.808,65 11.504,68 18.645,73 50.739,95 1,2 
NOTA: (1) n.d. = no hay datos. 

FUENTE: AMSCT. Presupuestos de gastos. 1959-1962: Libro Diario de Ingresos y Gastos. 1963-1971: 

Anuarios Estadísticos de España, Fondo documental del Instituto Nacional de Estadística, 1966-1974 y 

1978-1979. 1972: caja 4.1.1.1. Carpetas de las cuentas de caudales. Elaboración propia. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                
57 En 1905 se creó a nivel nacional la Comisión Nacional para el Fomento del Turismo, como una vía para 

fomentar los ingresos. A partir de aquí, en 1907 se creó en Tenerife el Centro de Propaganda y Fomento 

del Turismo, lo que derivó, posteriormente, en la creación en 1912 del Comité de Turismo del Valle de La 

Orotava. Más tarde, fue cuando se creó la Junta Insular de Turismo que gestionaría de forma directa la 

promoción turística insular. La infraestructura hotelera comenzó a construirse con posterioridad a la II 

Guerra Mundial, de cara a la atracción del turismo europeo. Véase GONZÁLEZ LEMUS (2007), p. 5. Para 

este organismo se presupuestaron 605.756,25 pesetas en 1960 (en pesetas constantes de 2000). Véase 

AMSCT. Presupuesto ordinario de Santa de Tenerife de 1960. 
58 AMSCT. Presupuesto ordinario de Santa de Tenerife de 1960. 
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Gráfico 3 

Evolución de las subvenciones y ayudas y su proporción sobre el total del 

gasto liquidado, 1959-1972 

 
FUENTE: cf. cuadro 15. 

 

Las subvenciones destinadas a los servicios de economía autónoma incluían 

aportaciones al Instituto Municipal de la Vivienda, con el objetivo de cubrir el déficit 

económico-financiero que pudiera producirse durante el ejercicio presupuestario59. Se 

trataba de una institución vinculada al Instituto Nacional de la Vivienda (INV), fundada 

en el primer franquismo (en 1939) y dependiente del Ministerio de Trabajo. Su objetivo 

se centró en el fomento y dirección de la edificación de viviendas, lo que determinó el 

desarrollo de un marco regulador que integraba tanto aspectos arquitectónicos y 

urbanísticos, como la construcción de viviendas de protección oficial. Este marco fue 

ampliado en 1944 con la Ley de Viviendas Bonificables y, posteriormente, en 1957 con 

la Ley de Viviendas Subvencionadas. A partir de los años sesenta, sin embargo, el propio 

organigrama del INV dio lugar a un proceso lento de privatización, aunque sus pilares 

seguían siendo eminentemente políticos, pues sus objetivos fundacionales se habían 

situado en la línea de facilitar el acceso a la vivienda de aquellos sectores vinculados al 

régimen (militares, funcionarios, etc.)60. 

No obstante, la aportación de mayor volumen en este epígrafe está relacionada 

con la necesidad de cubrir el déficit económico-financiero durante el ejercicio 

presupuestario de la Empresa Municipal de Abastecimiento y Suministro de Aguas 

                                                
59 En 1960 se presupuestaron cerca de 6 millones de pesetas por este concepto, que ascendieron a más de 

8,8 millones de pesetas en 1966 (en pesetas constantes de 2000). Véase Presupuestos ordinarios de Santa 

de Tenerife de 1960 y 1966. No obstante, en las Actas del Ayuntamiento consultadas, hemos comprobado 

que se suscribió la cantidad de 22.576.111,15 pesetas para 1960 (en pesetas constantes de 2000). Se planteó 

también el estudio de una fórmula para suprimir el déficit mediante nuevas subvenciones. Véase AMSCT. 

Actas del Ayuntamiento de Santa Cruz de Tenerife, agosto de 1960, p. 160. 
60 JEREZ (2012), p. 169; MOYA (2015), pp. 74-75. 
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(EMMASA)61. Esta empresa se creó en 1942 con el fin de normalizar el suministro de 

aguas, realizando al efecto las mejoras oportunas. De hecho, en 1943 se presentó un Plan 

General de Obras, destacando la implementación de recursos hídricos a partir de las 

galerías y en función del propio crecimiento de la población y del desarrollo urbanístico 

del municipio. Fue el propio incremento demográfico de los años setenta lo que promovió 

la ampliación y perfeccionamiento del abastecimiento de aguas mediante un Plan de 

Ampliación, que incluyó la construcción de canales desde el norte y el sur de la Isla y en 

dirección al embalse de Los Campitos para abastecer la demanda de Santa Cruz. 

Finalmente, todo el plan de mejoras correspondiente a este período culminó con la 

creación de la Estación Depuradora de Aguas Residuales, que entró en funcionamiento 

en 1978, aunque fue financiada conjuntamente por el Ministerio de Obras Públicas y el 

Ayuntamiento capitalino62. 

Por último, en el apartado de las subvenciones a particulares se incluían 

aportaciones a actividades relacionadas con asilos religiosos, la Cruz Roja, 

establecimientos de beneficencia, hospitales infantiles, ayudas a parroquias, becas y 

subsidios al funcionariado municipal y a asociaciones deportivas y culturales63. 

 

3.- Los presupuestos extraordinarios 

Esta categoría de presupuestos se elaboraba de forma específica para atender los 

gastos de primer establecimiento de los municipios (obras de saneamiento, urbanización, 

pavimentación, abastecimiento de aguas, alumbrado, escuelas, hospitales, mercados, 

cementerios y otros servicios). La norma, diseñada por el Estatuto Municipal de 1924, 

fue ratificada por la Ley de Régimen Local de 1955 en su artículo 694. La misma 

establecía que estos presupuestos no debían obedecer al principio de anualidad, como 

sucedía con el resto de los presupuestos (ordinarios y especiales)64. 

Las liquidaciones de los presupuestos extraordinarios que hemos podido localizar 

para 1959 y 1960 revelan que desde la etapa del primer franquismo ya se habían aprobado 

diferentes partidas (cf. cuadro 16). El más antiguo de estos presupuestos, de 1941, muestra 

una conducta incongruente por su volumen, dada su dinámica, de proyección anual 

acumulativa, y más aún si tenemos en cuenta que las existencias al finalizar dichos 

ejercicios superaron los 13,5 millones de pesetas. Se trata de un presupuesto que se 

destinó a obras públicas y, concretamente, a «expropiaciones para ensanches y aperturas 

                                                
61 En 1960 se presupuestaron más de 2 millones de pesetas, que se duplicaron en el ejercicio de 1966, 

acercándose casi a los 4,5 millones de pesetas. Véase AMSCT. Presupuestos ordinarios de Santa de 

Tenerife de 1960 y 1966. 
62 EMMASA (2017). 
63 AMSCT. Presupuestos ordinarios de Santa de Tenerife de 1960, 1966 y 1970. 
64 GARCÍA RUIPÉREZ (2008), pp. 89-91. 
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de vías públicas»65. Por su parte, el ingreso procedía del capítulo 7 de contribuciones 

especiales «sobre beneficio por obras o instalaciones del Ayuntamiento»66. 

 

Cuadro 16 

Liquidaciones de presupuestos extraordinarios correspondientes a los ejercicios de 1959-

1960 (en ptas constantes de 2000) 

Pptos. 

extraord. 

proyectos 
urbanos (1) 

1959 1960 

Ingresos Gastos 

Existencias 

al terminar 
el ejercicio 

Ingresos Gastos 

Existencias 

al terminar 
el ejercicio 

1941 172.931 891.909 13.545.559  800.792 12.477.421 

1950 158.437 29.683 1.934.769  1.368.957 527.625 

1952 A 240.227 906 3.487.048    

1952 B 6.143.457 117.930 6.584.653 3.238.457 4.728.031 4.965.119 
1954 (355 

viviendas 

protegidas) 

24.898 24.898 10.728.160   10.516.420 

1954 A  8.631 6.833.874   6.698.995 

1954 B 8.592.938 644.777 60.930.479 5.459.137 3.642.917 61.544.123 

1955 A 10.425.971 8.163.395 102.969.804 3.467.325 7.354.914 97.049.917 

1956 A 1.593.913 22.636.386 85.598.089    

1959 A 128.724.829 86.246.368 42.478.460 123.332.727 58.455.856 106.516.941 

1959 B    33.965.384 12.222.510 21.742.874 

1959 C    25.583.936 14.048.373 11.535.563 

1960 A    80.795.476 145.892 80.649.560 
1960 B (2)    185.890.115 185.890.115  

1960 C    20.329.446 485.211 19.844.235 

TOTAL 156.077.600 118.764.883  482.062.004 289.143.568  
NOTAS: (1) Esta relación de años, con sus respectivos presupuestos extraordinarios, son los que proporcionan, 

a su vez, las cantidades que se liquidan por el mismo concepto en los ejercicios presupuestarios de 1959 y 

1960. 

(2) Se trata de cantidades presupuestadas. 

FUENTE: AMSCT. 1941: caja 4.3.1.9. Presupuesto extraordinario para obras de 1941. 1950: caja 4.5.1.1. 

Cuenta de caudales 1950. 1952 A, 1952 B, 1959 A, 1959 B, 1959 C, 1960 A y 1960 C: caja 4.5.1.1. Cuenta 

de caudales 1958-60. 1954 (355 viviendas protegidas): caja 4.5.1.1. Cuenta de caudales 1954-1960. 1954 A: 

caja 4.5.1.1. Cuenta de caudales 1959-1960. 1954 B: caja 4.5.1.1. Cuenta de caudales de 1954. 1955 A: caja 

4.5.1.1. Cuenta de caudales 1958-60. 1956 A: caja 4.5.1.1. Cuenta de caudales 1959. 1960 B: caja 4.5.1.1. 

Cuenta de caudales 1960. Elaboración propia. 

 

Destacan también las cantidades liquidadas en 1959 y 1960 del presupuesto 

extraordinario de 1952B67, que resulta excepcional en el apartado del gasto, puesto que 

la liquidación indica que una parte es para el pago del personal y material de las oficinas 

centrales, aunque su mayor proporción obedece a la devolución de ingresos indebidos. La 

                                                
65 AMSCT. Caja 4.3.1.9. Presupuesto extraordinario para obras de 1941. 
66 Cf. supra. 
67 Hemos comprobado que, a medida que hemos tenido acceso a los diferentes presupuestos extraordinarios, 

la mención del año seguido de una letra en mayúscula, por orden del abecedario, se correspondía con 

diferentes presupuestos extraordinarios para diferentes objetivos. 
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parte del ingreso procede, igualmente, de contribuciones especiales establecidas por el 

Ayuntamiento. 

En cuanto al presupuesto extraordinario de 1954 con la finalidad de construir 355 

viviendas protegidas, en los años de 1959 y 1960 manifiesta unas existencias que se 

situaron por encima de los 10,5 millones. El último presupuesto liquidado para este fin se 

realizó en 1959, quedando extinguido en dicho año. No obstante, debemos añadir que 

también encontramos en el mismo fondo archivístico del Ayuntamiento de Santa Cruz de 

Tenerife las cuentas de las liquidaciones de este presupuesto extraordinario desde 1954 

hasta su extinción. Así, en 1954 el ingreso se obtuvo del capítulo 5 de eventuales y 

extraordinarios por 82.259,76 pesetas (artículo 2º de reintegros por varios conceptos) y 

del capítulo 10 de imposición municipal, por 50.788.542,12 pesetas. Concretamente, esta 

última cantidad procedía del artículo 8º por concesiones especiales, que representó el 

grueso de los ingresos obtenidos para financiar las obras de las 355 viviendas protegidas. 

Mientras tanto, los pagos se centraron en el capítulo 6 de personal y material de oficinas, 

con 82.259,76 pesetas destinadas a las oficinas centrales, y en el capítulo 11 de obras 

públicas con la cantidad de 15.356.021,23 pesetas para edificaciones. En 1955, los 

ingresos procedían del capítulo 7, del artículo 2º de reintegros por varios conceptos, con 

609.342,81 pesetas, y por el artículo 5º de productos del recargo sobre apremios, 

131.362.005,93 pesetas. Por su parte, los pagos se invirtieron de igual forma que en el 

año precedente, es decir, para pagos de personal y edificaciones. Un modelo que continuó 

hasta 1958, ya que en 1959 desaparecieron en los pagos las obras y se invirtieron los 

ingresos en personal y material de oficinas únicamente. Por último, en 1960 cesaron las 

asignaciones de ingresos y gastos y tan solo quedó un remanente de existencias de 

10.516.420,07 pesetas68. 

El presupuesto de 1955A se invirtió, tanto en 1959 como en 1960, en el capítulo 

7 de salubridad e higiene, artículo 1º de aguas potables y residuales; en el capítulo 11 de 

obras públicas, artículo 3º de vías públicas, y, por último, en el capítulo 6 para el personal 

de administración de las oficinas centrales. Mientras, desde la perspectiva del ingreso, 

estas obras se financiaban mediante las contribuciones especiales, tal y como se 

corresponde con este modelo presupuestario.  

La liquidación del presupuesto extraordinario 1956A para 1959 muestra que fue 

invertido en mercados y puestos públicos, aguas potables y residuales, expropiaciones 

para ensanches y apertura de vías públicas, así como en vías públicas, que se llevaron la 

mayor proporción de la inversión, con 10.379.870,08 pesetas. 

Los presupuestos extraordinarios posteriores a 1959 revelan el cambio en la 

estructura presupuestaria que, al ser más sintética, contiene menos información cualitativa 

que el modelo anterior. Con todo, en el 1959A observamos un incremento extraordinario 

                                                
68 Las cantidades de estos presupuestos han sido deflactadas según el valor de la peseta del año 2000, como 

venimos haciendo en el presente trabajo para el resto de cifras utilizadas. 
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en el apartado de ingresos, que superó los 120 millones de pesetas (cf. cuadro 16), y que 

provenía de las contribuciones especiales, dentro del capítulo 3 de tasas y otros ingresos, 

así como del capítulo 6 de extraordinarios y de capital procedente del apartado de 

aportaciones de otros presupuestos, que centralizaba el mayor volumen del dinero 

recaudado. Por su parte, el apartado del gasto está justificado en sueldos al personal 

municipal. También, dentro del capítulo 5 de subvenciones y participaciones en ingresos 

a otros organismos públicos, pero la mayor parte se destinó a servicios de economía 

autónoma que, como ya hemos analizado anteriormente, incluía las subvenciones que 

destinaba el Ayuntamiento capitalino al Instituto Municipal de la Vivienda (IMV) y a 

EMMASA (cf. cuadro 15). En el capítulo 6 de extraordinarios y de capital, asimismo, 

comprobamos el grueso del gasto liquidado en las inversiones no productoras de ingresos. 

Por último, destaca el presupuesto extraordinario de 1960B, que no es una 

liquidación como todas las que hemos estudiado, ya que se trata de un presupuesto 

ordinario. En el mismo destaca la aplicación del principio de la nivelación presupuestaria, 

además de las elevadas cantidades de ingresos y de gastos, superiores a los 185,8 millones 

de pesetas si consideramos las cantidades analizadas hasta ahora (cf. cuadro 16). 

 

Cuadro 17 

Presupuestos extraordinarios (en ptas constantes de 2000),  

1961-1972 

Año 

Presupuestos extraordinarios 

aprobados 

Invertido en el año con cargo 
a presupuestos aprobados en 

el Ejercicio actual y 

anteriores, pero todavía 
vigentes Cantidad Importe 

1961 1 438.217.737 239.985.093 

1962 1 2.472.436.966 2.233.210.527 

1963   251.445.380 

1964 1 28.898.978 148.041.870 

1965   11.523.607 

1966 (1) 1 1.258.086.199 12.066.908 

1967 1 1.823.028.754 21.508.708 

1968   658.555.970 

1969   1.596.745.446 

1970 1 872.182.110 702.144.633 

1971 1 959.648.119 835.302.319 

1972   403.760.068 
NOTAS: (1) Cifras provisionales según Anuario del INE de 1968. 

FUENTE: Anuarios Estadísticos de España, Fondo documental del Instituto 

Nacional de Estadística, 1963-1974. Elaboración propia. 
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De igual manera, también hemos contrastado las cantidades invertidas de 1961 a 

1972 con cargo a presupuestos extraordinarios (cf. cuadro 17). Las partidas más abultadas 

enlazan con los diferentes planes de desarrollo aprobados, ya vistos anteriormente, así 

como con los presupuestos extraordinarios aprobados para la realización de obras 

vinculadas con actividades urbanísticas. En este sentido, destacaron las inversiones 

realizadas en 1962, 1969 y 1971, coincidiendo con un período de fuerte impulso de la 

actividad constructora en el municipio. 

 

3.1.- El estudio económico del Plan de Obras de 1960 

En el marco de los presupuestos extraordinarios de estos años, contamos con un 

informe económico realizado por el interventor dirigido al alcalde, con exposición del 

Plan de Obras propuesto para la elaboración de los presupuestos extraordinarios de 

196069, que fueron desglosados en tres (A, B y C)70. Tenía como destino la ejecución y la 

mejora de diferentes edificaciones municipales, así como algunas otras actuaciones 

excepcionales vinculadas al fomento de la actividad turística, al alza en estos momentos. 

En primer lugar, se contempla la ampliación del cementerio municipal por un 

importe de 10 millones de pesetas, una vez finalizada y liquidada la primera fase de 

ejecución que se programó en 1957. 

En el apartado de escuelas, se hace referencia a lo realizado en las construcciones 

escolares de nueva planta desde 1954, indicando que supera los 13 millones de pesetas. 

A ello se añadían las ampliaciones que se preveían realizar en los grupos escolares de San 

Fernando, José Antonio y Fray Albino por algo más de 300.000 pesetas, junto con 

173.000 pesetas por expropiaciones de terrenos correspondientes al último de los grupos. 

Adicionalmente, se consignó la segunda anualidad por el concierto de una cesión hecha 

por la constructora «Sociedad Benéfica La Candelaria» a favor del municipio del «Grupo 

Escolar de 10 secciones», junto al grupo de viviendas en la barriada de «Marquez de 

Somosierra», mediante el pago de 785.325,14 pesetas en 40 anualidades, según un 

acuerdo plenario de 24 de julio de 1959, cuya primera anualidad ya se había consignado 

en el presupuesto extraordinario de 1959B. 

En lo relativo al mercado de Nuestra Señora de África, se planteó la construcción 

de un nuevo edificio anexo para llevar a cabo las operaciones de los mayoristas en el 

ámbito del almacenamiento y conservación frigorífica, así como el acondicionamiento de 

un solar próximo para trasladar algunas instalaciones de vendedores eventuales. El total 

presupuestado ascendía a la cuantía de 371.849,78 pesetas. 

                                                
69 AMSCT. Caja 4.5.1.1. Cuenta de caudales 1960. 
70 En lo concerniente al valor de la peseta de este expediente, cf. nota 22. 
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Este expediente también integraba diversos proyectos de vías públicas. El 

primero, una permuta del edificio de la Comandancia de Obras para la ampliación y 

urbanización de la Alameda del Duque de Santa Elena, convenido con el Ministerio de 

Guerra por una escritura otorgada en 15 de diciembre 1957. Por la misma, se consignó 

una primera anualidad de 1,5 millones de pesetas en el presupuesto extraordinario de 

1957A y una segunda en el presupuesto extraordinario de 1958B. Otro proyecto fue el de 

la urbanización del tramo entre la Cruz del Señor y Avenida del General Mola, en su 

vertiente de este a oeste, con el trazado de calles adyacentes, que debía incluir 

expropiaciones y mejoras en el barrio del Perú. Este proyecto, redactado en 1953 con un 

presupuesto original de 15.479.593,16 pesetas, incluía un plan de expropiaciones 

estimadas en algo más de 1,5 millones de pesetas. De todo ello se había liquidado en ese 

momento en torno a 6,5 millones de pesetas, contenidos en los presupuestos 

extraordinarios de 1955A, 1956A, 1957A y 1959A. 

En lo concerniente a las obras de ampliación y mejora del alumbrado, desde 1956 

la inversión realizada superó los 12 millones de pesetas. Además, se tenía previsto la 

ampliación de este servicio por el espacio urbano situado entre las calles de San Sebastián 

y José Manuel Guimerá, con un presupuesto de 1.522.000 pesetas aprobado en 1958. 

El abastecimiento de aguas continuaba siendo una de las prioridades del 

municipio. Seguía a cargo de la empresa municipal EMMASA, pero la insuficiente tarifa 

del servicio determinaba un déficit que recaía en los presupuestos ordinarios de la 

Corporación. Desde 1952 se habían destinado más de 11 millones de pesetas, de las que 

se llevaban invertidas 974.550 pesetas en la participación de la Comunidad de Aguas, 

4.049.400 pesetas en canales, 3.979.000 pesetas en depósitos y 1.448.007,28 pesetas en 

redes de distribución de agua. Asimismo, en el presupuesto extraordinario de 1959 A se 

consignaron 2,5 millones de pesetas que quedaron liquidadas. También se aprobó un plan 

general de ampliación de las instalaciones del servicio de aguas, estimándose como obras 

inmediatas el canal de abastecimientos del depósito de la Plaza de Toros, así como la 

construcción de un nuevo depósito regulador de aguas situado en la zona alta de la ciudad, 

cifrado en 6 millones de pesetas, de los que se necesitaban entonces 2,6 millones de 

pesetas para iniciar las obras. 

Asimismo, en la tónica de las inversiones previstas, en 1959 la Corporación 

acordó suscribir acciones de una sociedad que se encontraba en proceso de creación para 

la instalación del teleférico al pico del Teide. En principio se estimó la suscripción de cien 

acciones de 1.000 pesetas cada una, aunque sin perjuicio de poder ampliar su número en 

el futuro si se consideraba conveniente. Entre los intereses que guiaron su contratación, 

no solo se encontraba el propiamente municipal, sino también el insular y los beneficios 

que podría generar este servicio para la población de Tenerife. 

Finalmente, en este expediente se hace referencia a la necesidad de satisfacer otras 

atenciones con este plan presupuestario. Se pretendía conceder determinadas 
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subvenciones y ayudas económicas destinadas a la construcción de edificios, ampliación 

de servicios del Estado, organismos oficiales o particulares dedicados a la investigación 

científica, al fomento de la cultura, de las artes, del deporte y de la vivienda. Estas 

atenciones representaron un total presupuestado de 1.260.000 pesetas. 

Este informe también incluye las fuentes de financiación que debían contribuir a 

capitalizar las actuaciones anteriormente indicadas. La primera de ellas es una subvención 

de 4.509.509,68 pesetas concedida por resolución ministerial para el Plan de 

construcciones escolares71, de las que ya se habían utilizado algo más de 3 millones de 

pesetas en ejercicios presupuestarios anteriores. 

Las contribuciones especiales debían también contribuir a la financiación de las 

obras previstas, cuya cuantía se cifró en 3.471.295,45 pesetas según los proyectos 

técnicos. Pero en función de la legislación vigente en materia municipal en aquel 

momento y teniendo en cuenta las circunstancias de la hacienda local, era preceptivo 

agotar dichos recursos72. 

El último recurso hace referencia a la cantidad consignada en el presupuesto 

ordinario de 1960 como aportación a presupuestos extraordinarios, con un total de 

18.547.600 pesetas. De ellas, procedían 735.000 pesetas del impuesto para prevención 

del paro obrero y 17.812.600 pesetas de la Carta Económica Municipal, que junto con los 

7.187.400 de pesetas con destino al presupuesto especial de urbanismo ascendían a un 

total de 25 millones de pesetas. No obstante todo ello y teniendo en cuenta lo que se 

liquidó en 1959 por estos conceptos, se consideró que la cifra que se podría llegar a 

invertir se situaba en 12.693.640 pesetas, incluyendo el importe íntegro del impuesto del 

paro obrero. 

 

4.- Los presupuestos especiales de urbanismo 

Este tipo de presupuesto se puso en vigor mediante la Ley de Régimen del Suelo 

y Ordenación Urbana de 12 de mayo de 195673. Se estableció con carácter obligatorio 

para los Ayuntamientos capitalinos con más de 50.000 habitantes, dejando al resto el 

carácter opcional en su formulación. Genéricamente, debían regirse por los mismos 

criterios que sustentaban a los presupuestos ordinarios en el cumplimiento de las 

obligaciones que se derivaban de dicha Ley. 

En el apartado de los ingresos solo podían figurar una serie de recursos, tales como 

subvenciones, auxilios y donativos concedidos para fines urbanísticos; asignaciones de 

igual índole en el presupuesto ordinario de la propia corporación; productos de las 

                                                
71 Esto se autorizó por Decreto de 22 de julio de 1953. 
72 En el caso de aperturas de calles, debía agotarse el 100% de los recursos; en urbanizaciones del 50% al 

80%, y en mejora de alumbrado hasta el 80%. Véase AMSCT. Caja 4.5.1.1. Cuenta de caudales 1960. 
73 Ley de 12 de mayo de 1956. 
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enajenaciones de terrenos afectos al patrimonio municipal del suelo; exacciones 

autorizadas o que pudiesen serlo; arbitrios no fiscales y multas; y rendimientos de 

empréstitos, préstamos y otras formas de anticipo.  

En lo concerniente a los gastos, además de las consignaciones para el estudio y 

planificación de las obras de primera urbanización dispuestas por planes y proyectos 

aprobados, solo podían incluirse las cantidades necesarias para atender el servicio de 

intereses y amortización de los empréstitos, préstamos u otras formas de anticipo. 

Además, debían contar con una partida de imprevistos para dotar aquellos gastos 

necesarios y urgentes que pudieran surgir en el desarrollo del presupuesto. En el caso de 

las obras ya ejecutadas, los gastos derivados de su mantenimiento, conservación y 

modificación debían realizarse con cargo a los presupuestos ordinarios. 

Las cantidades asignadas en este presupuesto obedecen a los cambios de estrategia 

en materia de política económica y no solo presupuestaria, lo que nos lleva a establecer 

diferentes intervalos. Entre 1959 y 1961, las cifras se mantuvieron estables, en torno a 

100 millones de pesetas. A partir de 1962 dicha cantidad adquirió una trayectoria 

ascendente que quedó duplicada en 1964. Una conducta que entre 1965 y 1966 adquirió 

mayor proyección, al duplicarse en tan solo un año. Desde entonces, el efecto 

multiplicador de dicha tendencia reveló una nueva dimensión, cuando casi alcanzó los 

800 millones de pesetas en 1970 (cf. cuadro 18). 

 

Cuadro 18 

Presupuestos especiales de urbanismo (en 

ptas constantes de 2000), 1959-1970 

Años Gastos Ingresos 

1959 100.579.090,66 100.579.090,66 

1960 99.203.488,97 99.203.488,97 

1961 110.416.751,57 110.416.751,57 

1962 173.830.767,38 173.830.767,38 

1963 229.218.163,65 229.218.163,65 

1964 244.853.748,76 244.853.748,76 

1965 209.558.111,45 209.558.111,45 

1966 408.843.313,01 408.843.313,01 

1967 259.007.753,57 259.007.753,57 

1968 382.224.225,07 382.224.225,07 

1969 561.700.829,11 561.700.829,11 

1970 785.218.611,03 785.218.611,03 
FUENTE: AMSCT. Presupuestos ordinarios de Santa 

Cruz de Tenerife, 1959-1970. Elaboración propia. 

 

El gasto en el presupuesto especial de urbanismo se proyectaba hacia diferentes 

objetivos, teniendo como marco la propia legislación reguladora. Concretamente, en el 
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capítulo 1 de personal activo se incluía una partida destinada a los estudios y proyectos 

para el desarrollo y ejecución de los planes de urbanismo. Del mismo modo, el capítulo 

6, de extraordinarios y de capital, en su artículo 1º de inversiones no productoras de 

ingresos, señalaba partidas destinadas a obras de urbanismo que, dependiendo del 

momento, podían venir detalladas. Asimismo, en el artículo 2º de inversiones productoras 

de ingresos, se incluía otra partida para la adquisición de terrenos destinados a constituir 

el patrimonio municipal de suelo. Finalmente, se establecía una cantidad destinada a 

imprevistos, que solía ser relativamente baja en comparación con las inversiones 

anteriormente indicadas. 

En el apartado de ingresos, en el capítulo 3 de tasas y otros ingresos, su artículo 

de contribuciones recogía una partida por el producto que pudieran generar las obras 

ejecutadas dentro del presupuesto especial de urbanismo. También en el capítulo 6 de 

extraordinarios y de capital, en su artículo 2º, se incluía lo obtenido por la enajenación de 

bienes productores de ingresos, en relación con terrenos afectos al patrimonio del suelo. 

Por último, en su artículo 7º se añadían dos aportaciones procedentes de otros 

presupuestos, como el 5% del presupuesto ordinario de anualidad para constituir el 

patrimonio inmobiliario urbano y otra asignación del 5% del presupuesto ordinario para 

la ejecución de urbanizaciones. 

En definitiva, la Memoria de los presupuestos especiales de urbanismo de estos 

años recogía el desarrollo parcial del Plan General de Ordenación Urbana y los planes 

parciales que se venían tramitando que, además, debían ser completados con la aplicación 

de presupuestos extraordinarios en aquellas obras que no tenían cabida dentro del Plan 

General74. 

 

5.- Los valores independientes y auxiliares del presupuesto 

Ya en 1924, con el Reglamento para la ejecución del Estatuto Municipal de 1924, 

se sentaron las bases de los valores independientes y auxiliares del presupuesto. 

Posteriormente, la Instrucción de Contabilidad de las Corporaciones Locales de 1952 

estableció en el capítulo V, a través de la regla 25, que los valores independientes y 

auxiliares del presupuesto comprendían los 

valores representativos de créditos a favor de la Corporación, inscripciones y títulos de la 

deuda, recibos a cobrar, retenciones, efectos de cualquier clase y fianzas y depósitos en 

general, incluso los tributos del Estado descontados a favor de la Hacienda pública y la 

cuenta del Fondo del Servicio de Inspección de Rentas y Exacciones75. 

Estas cuentas eran sometidas a la aprobación de la Comisión Municipal 

Permanente. Asimismo, el depositario debía rendir cuenta en enero de dichos valores, que 

                                                
74 AMSCT. Presupuestos ordinarios de Santa Cruz de Tenerife, 1960-1970. 
75 Decreto de 4 de agosto de 1952. 
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se justificaban con las relaciones de cargo y data, así como con las órdenes anuales de 

entradas y salidas76. Las mismas contaban con una estructura establecida en la regla 61 

de la indicada Instrucción de Contabilidad, que establecía que debía especificarse la 

fecha, la explicación del asiento, así como las entradas, salidas y existencias. También 

señalaba que estos tres últimos conceptos se subdividirían en metálico, valores y total. 

Esta estructura quedaba integrada en los Libros de Valores Independientes y Auxiliares 

del Presupuesto, que incluía, además, la situación de los conceptos asentados en la cuenta. 

En definitiva, fue considerado como uno de los principales libros de contabilidad según 

la regla 52.2 de la Instrucción77. 

 

Cuadro 19 

Valores independientes y auxiliares del presupuesto (en miles de ptas constantes de 

2000), 1959-1972 

Años 
Ingresos Gastos 

Valores Metálico Total Valores Metálico Total 

1959 160.018,87 84.867,88 244.886,75 136.471,57 54.103,79 190.575,36 

1960 443.569,18 77.802,45 521.371,63 280.805,82 48.448,02 329.253,84 

1961 312.364,57 124.629,02 436.993,60 148.917,90 87.392,39 236.310,30 

1962 285.287,72 150.998,18 436.285,90 129.775,89 78.650,74 208.426,63 

1963 n.d. (1) n.d. n.d. n.d. n.d. n.d. 

1964 n.d. n.d. n.d. n.d. n.d. n.d. 

1965 n.d. n.d. n.d. n.d. n.d. n.d. 

1966 n.d. n.d. n.d. n.d. n.d. n.d. 

1967 n.d. n.d. n.d. n.d. n.d. n.d. 

1968 696.569,19 880.870,58 1.577.439,76 373.403,01 569.205,87 942.608,88 

1969 751.686,26 787.205,61 1.538.891,87 375.609,62 387.836,44 763.446,06 

1970 n.d. n.d. 0,00 n.d. n.d. n.d. 

1971 888.545,00 1.187.603,47 2.076.148,46 424.249,73 594.524,88 1.018.774,61 
1972 574.548,00 605.527,04 1.180.075,04 429.901,82 663.967,56 1.093.869,38 
NOTAS: (1) n.d. = no hay datos. 

FUENTE: AMSCT. 1959-1962: Libro Diario de Ingresos y Gastos. 1968-1969 y 1971-1972: caja 

4.3.2.1. Cuentas del presupuesto de valores independientes y auxiliares. Elaboración propia. 

 

Hemos localizado estas cuentas para tan solo ocho años del período analizado (cf. 

cuadro 19). En todo caso, comprobamos que se tratan ingresos y gastos no regulares en 

el tiempo. Asimismo, en los libros diarios de ingresos y gastos de 1959 a 1962, en los que 

al final de los mismos se incluía la cuenta de valores independientes y auxiliares del 

                                                
76 GARCÍA RUIPÉREZ (2008), p. 115. 
77 Decreto de 4 de agosto de 1952. 
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presupuesto, se reseña su utilización para fines muy variados78. Del mismo modo, se 

consideran también las partidas de valores asentados en el indicado libro79. 

 

 

6.- Conclusiones 

La hacienda de Santa Cruz de Tenerife durante el segundo franquismo se vio 

favorecida por una política económica de signo estabilizador que se llevó a cabo con la 

puesta en marcha del Plan de Estabilización y Liberalización de 1959 y con los sucesivos 

Planes de Desarrollo. De hecho, el municipio se pudo beneficiar de este nuevo marco a 

través del aumento de sus gastos, como hemos podido demostrar a través de sus 

liquidaciones presupuestarias. Esta política presupuestaria repercutió en el gasto por 

habitante, que se cuadruplicó, en coincidencia con el incremento del ingreso por habitante 

en la misma proporción80. 

Los gastos propios del Ayuntamiento, tales como personal, material o clases 

pasivas, absorbieron una proporción superior al 50% del total de los gastos liquidados. 

Teniendo en cuenta que los niveles salariales y retributivos fueron incrementándose 

progresivamente a lo largo de esta etapa, se recurrió a una operación de crédito que 

contribuyó al endeudamiento municipal, por tratarse de un gasto fijo derivado del 

aumento en la complejidad de la maquinaria burocrática. 

La deuda, asimismo, también absorbía una importante proporción del gasto, 

aunque en los primeros años de la etapa manifestó una conducta estable, en consonancia 

con la política económica de la autarquía. Fue a partir de los años centrales de la década 

de los sesenta cuando la deuda aumentó considerablemente, hasta el punto de 

multiplicarse por cinco en los años finales de este período. 

 

En este sentido, dada las lagunas existentes en la fuente documental utilizada, 

hemos debido recurrir a las cifras proporcionadas por los presupuestos ordinarios del 

                                                
78 Entre los conceptos a los que iban destinados, se especifican los siguientes: fianzas en metálico, fondos 

de inspección y vigilancia de obras, caja de fondo de inspección, caja de uniformes y equipos, fondo por 

participaciones, fondo de mendicidad, haberes a combatientes, cuota sindical, 1% de quebranto de moneda, 

extravíos de la vía pública, obras complementarias de alcantarillado, recaudación de hacienda, alquileres 
de viviendas protegidas, artículos de primera necesidad, gastos de elecciones, fines benéficos, resultas de 

expedientes, ventas de ganado en el matadero y rendimientos del trabajo personal. Véase AMSCT. 1959-

1962: Libro Diario de Ingresos y Gastos. 
79 Entre los valores asentados se computan: fianzas en valores, valores en efectos, valores en cuentas 

pendientes de fianza, obligaciones en circulación ilegítimas, valores del empréstito municipal de 1942, 

valores procedentes de propios, valores del empréstito municipal de 5 millones, valores del empréstito 

municipal del palacio de justicia, valores de las participaciones y obligaciones en el canal de Araya, rifas 

benéficas, insignias de la Corporación, valores de las cuentas de obligaciones por nuevos títulos, recibos a 

cobrar y recibos devueltos recaudados. Véase AMSCT. 1959-1962: Libro Diario de Ingresos y Gastos. 
80 Esta afirmación es el resultado del contraste de datos realizado en un trabajo en proceso de elaboración 

acerca de los ingresos del municipio en esta etapa. 
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Ayuntamiento, en un esfuerzo por intentar entender la conducta de las cantidades 

liquidadas.  

En lo que respecta a las inversiones municipales, como ya se ha indicado, la 

carencia de presupuestos liquidados para algunos años nos ha impedido ofrecer una 

cuantificación precisa. No obstante, hemos podido comprobar que tales inversiones 

tuvieron un papel destacado en aras de promover la expansión urbana. Para ello, el 

municipio utilizó como estrategia lo establecido en los Planes de Desarrollo y en el “Plan 

Canarias”, para centrarse en el fomento de los sectores claves de actuación para el 

desarrollo la región. Con este objeto, se diseñó el Plan General de Urbanización de Santa 

Cruz de Tenerife, que incluía la ejecución de un amplio catálogo de infraestructuras y 

servicios urbanísticos, entre los que destacó la construcción de viviendas sociales, así 

como la creación y mejora de redes de abastecimiento de aguas y suministro eléctrico. 

Además, fue en estos años cuando se promovió la construcción de una playa artificial en 

el barrio de San Andrés, en conexión con el fomento de la actividad turística derivada del 

propio marco de los Planes de Desarrollo. 

En base a lo indicado, el Ayuntamiento subvencionó, dentro del marco de sus 

competencias, determinados servicios municipales, del mismo modo que a diferentes 

organismos públicos y privados. Su participación fue elevada en los primeros años de la 

década de los sesenta, cercanos al 5%, para a partir de su último lustro estancarse en unos 

niveles mínimos, próximos al 1%, a medida que fueron perdiendo protagonismo las 

instituciones franquistas. 

Asimismo, la otra tipología de recursos, basada en presupuestos extraordinarios y 

especiales de urbanismo, resultó determinante en las inversiones realizadas en el 

municipio. Su objetivo fue atender los gastos de primer establecimiento, como obras de 

saneamiento, urbanización, pavimentación, abastecimiento de aguas, alumbrado, 

escuelas, hospitales, mercados, cementerios y otros servicios. Además, representaron un 

importante impulso económico porque participaron en el desarrollo parcial del Plan 

General de Ordenación Urbana de Santa Cruz y en el resto de planes que se tramitaron. 

En definitiva, en este período la expansión urbana del municipio adquirió una 

nueva dimensión, de tal modo que la dinámica socioeconómica de Santa Cruz de Tenerife 

favoreció no ya solo una mejora de la renta de la población, sino también de las propias 

inversiones municipales. Naturalmente, no todo lo planificado se ejecutó, teniendo en 

cuenta la diversidad de recursos empleados para implementar las inversiones, aunque, 

paradójicamente, en el reverso de la misma moneda, un nuevo elemento tendió a 

consolidarse en las cuentas del municipio: el endeudamiento. 
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7.- Fuentes documentales

Archivo Municipal de Santa Cruz de Tenerife (AMSCT): 

- Presupuestos ordinarios de Santa Cruz de Tenerife (1959-1972). 

- Presupuestos liquidados de Santa Cruz de Tenerife (1959-1962 y 1972) 

- Expediente de solicitudes de préstamos (57). 

- Expediente de solicitudes de préstamos al Banco de Crédito Local de España con 

motivo del aumento de sueldo a los funcionarios. Año 1957. 

- Expediente presupuesto extraordinario ejecución playa de Las Teresitas,1966. 

- Cuenta de caudales 1960. 

Anuarios Estadísticos de España, Instituto Nacional de Estadístico (varios años). 

Libro de Actas del Cabildo Insular de Tenerife. 
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